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LA PROTESTA. — Buenos Aires, Sábado 1. de Mayo de 1915 NUEN 


Hoy Y de Mayo a las 32, gran mitin dae protesta 


Purfto de lola PLAZA SENGUEL (calle Almirante Brown y Senguel). Recorrido: A. Brown, A. del Valle, Palos, Lamadrid; Patricios, California y Herrera 


Punto de llegada: PLAZA HERRA ER(calle Australia y Herrera). 





S ADMINISTRACION 


Giros y valores a nombre d21 administrador 
FROILAN VILLARRUEL 





REDACCION 


Correspondencia de redacción, dirijase a 
R. GONZALEZ PACHECO 





Tómese nota del cambio d2 numeración: 1955, CALIFORNIA, 1955 





EL lo. DE MAYO EN LA GUERRA 





La fuerza inmensa de la tradición, 
fobreponiéndose a las agresividades 
de la bárbara contienda, hizo hize 
poco que la fiesta de Nokl se celebra- 
ra en las trincheras, en plena paz. 

Ni un tiro, ni un bayonetazo, fi 
una agresión. 

De las poblaciones adversas, partie- 
on datado os recíprocos y los guerre- 
ros fraternizaban cambiándose ciga- 
rrillos y presentes. 

La humanidad, aquella humanidad 
que la leyenda de Cristo quiso fuese 

aternal, humanidad de hermanos a- 
¿uorosos, triunfó, momentáneamen- 
te por sobre los cañones y las ban- 
deras, la muerte y el odio. * 

Espectáculo impresionante, maravi- 
Moso, que muestra la complejidad del 
cerebro humano, capaz de dirigir la 


¡muerte y dar el ósculo de paz al mis-, 


mo tiempo, habrá sin duda, contur- 
bado a los que en ese rudo despertar 
del patriotismo más grosero, vieron 
la supeditación de todos los senti- 
mientos e ideas a la furia beiicosa. 
¿Qué ocurrirá hoy, Primero de Ma- 
de en los campos de batalla? ¿Podrá 
fecha internacional del proletaria- 
do, conmover a los combatientes, ha- 
cerles recordar las grandes maniles- 
taciones, el paro general, los discur- 
sos revolucionarios, la elevación de 
todos los ánimos hacia el común ideal 
emancipador? ¿No será este día, al- 
go “así como detonador, que haga ex- 
tar la conciencia revolucionaria en los 
soldados, aclarándoles el concepto 
exacto de su misión de hombres? 
¡Quién sabe! 
No será difícil que la lucidez se 
sobreponga a la ofuscación patrió- 
ica. 


No es imposible que sientan la inos- 
talgia de los grandes mitines, de las 
arengas emancipadoras, de los en- 
sueños de libertad. 

Quizás se digan unos a otros: ¿qué 
hacemos aquí ? 





Y ante las pilas de cadáveres kyue 
el fuego consume, haciendo de las 
tumbas humo que se- desvanece én el 
espacio, ante los heridos quejumbro- 
sos o semi-inconscientes, ante la ame- 
naza que no cesará ni un instante 
de obsesionarles, haciéndoles esperar 
a cada segundo el truncimiento de una 
vida apenas vivida, pueda ser que ca- 
da soldado, cada obrero de aver, re- 
capacite y se diga: ¿para qué todo 
esto ? 


Si la fecha, esta fecha de grandes | 


anhelos, esta fecha internacional que 
ha logrado fpalpiten al unísono los 
corazones de millones de hombres, 
en los más distintos lugares del mun- 
do, lograse ¡conmover a los soldados, 
evocándoles su pasado y sus ensue- 
ños de un futuro de libertad, tal vez 
las flores rojas del Mayo delos traba- 
jadores, fructificasen en los campos 
de batalla, fecundados con la san- 
gre'de los combatientes y abonados 
con sus :osamentas que el fuego cal- 
cina y 'pulveriza. 

La tierra, esa tierra que ayerempa- 
paba el sudor y hoy esponja la linfa 
vital, se encuentra en condiciones ad- 
mirables para la cosecha. 

Nunca el dolor tan agudo; nunca la 
hemorragia tan abundante; nunca la 
presión estatal tan formidable. 

Jamás tantos sufrimientos, tantos 
pesares, tantas miserias. 

Y el parto es posible. 

Sería el parto del coloso, que ten 
plena furia destructora daría a luz 
al Mundo Nuevo, pereciendo él en tel 
mismo alumbramiento. 

¡Ah, Primero de Mayo! 

Si tu influjo fuese tal, que por so- 
bre banderas y énseñas, se alzase 
glorioso el canio de paz, el himno 
internacional, habría que sentir agra- 
decimiento hacia aquéllos que en Chi- 

cago levantaron las horcas infames en 
que perdieron su vida nuestros prime- 
ros mártires. —Eduardo G. Gilimón. 





AAA ¡ : nO 
Congreso de El Ferrol 


Pa! NECESARIA 


Solidaridad que se impone 


mk + 


español frente al congreso pro-paz de 
El Ferrol, nos impone el deber de una 
agitación internacional. El gobierno es- 
pañol al prohibir el congreso se hace 
cómplice y solidario de la obra crimi- 
mal de los gobiernos beligerantes. Si 
bárbara e infame es la obra de estos 
gobiernos; tan bárbara e infame como 
la de ellos, es la del gobierno español. 

Y el pueblo que tenía en el congreso 
pro-paz sus genuinos, sus verdaderos re- 
presentantes; debe realizar la obra que 
a ellos impidieron hacer, lanzándose a 
la calle a protestar contra esta ho- 
rrenda guerra, y esta prohibición arbi- 
traria y criminal, 

Nueve meses de guerra vamos lle- 
vando; nueve meses que son de sangre 


'rán y aún más; si el pueblo no se de- 
cide a poner coto a la voluntad crimi- 
mal de los gobiernos. Este deseo del 
pueblo de jerminar con la guerra, ya 
era una voluntad manifiesta con la rea- 
lización del congreso de El Ferrol. Y 
el gobierno español se ha opuesto; im- 
pide que el pensamiento del pueblo se 
exteriorice, prohibiendo que el congreso 
se realice. 

¿Que actitud debe asumir el pueblo? 
¿Que nos toca hacer a nosotros en nues- 
tra condición de revolucionarios? Obvia 
la respuesta. En el corazón y en la 
mente de todos está grabada la actitud 
a adoptar. 

Si él gobierno español ha impedido 
que el proletariado universal tomara sus 
resoluciones en un congreso; el prole- 
tariado debe tomarla en la calle, en 

. la plaza pública, en el mitin. 

Es preciso, es necesario, se impone 
que hagamos nuestro el pensamiento de 
los congresales. Es preciso, es necesa- 
rio. se impone que nos hagamos soli- 
darios con ese criterio, y llevemos a la 
calle, al mitin, la voz del pueblo, la 
voz anarquista. 

Acatar silenciosamente la orden de 
prohibición del tongreso, es tan cobar- 
de como acatar resignados la orden 


La actitud observada por el gobierno | 








cuando en esta emergencia peligra el 
bienestar y la tranquilidad de nuestros 
hogares;- cuando en ella se juega nues- 
tra vida yy la de. nuestros hijos, más 
que cobarde, es criminal nuestra sumi- 
sión. 

Pero no. El proletariado universal que 
a pesar de los obstáculos opuestos por 
los gobiernos; magiier las inconvenien- 
cias que surgían de la misma guerra, 
logró coordinar pensamientos y manco- 
munar energías llegando hasta hacer 
efectivo un congreso—congreso que el 
gobierno español ha prohibido al oir 
al primer orador—debe con la misma 
voluntad, el mismo tesón llevar adelan- 
te la obra impuesta. 

Si a la guerra se la iba a combatix 
con los acuerdos que surgieran del con- 
greso; si los planes de los gobiernos 
se iban a malograr con las resolucio- 
nes de los congresistas, y el criterio 
impositivo y absolutista del gobierno es- 
pañol lo ha impedido; debemos reunir 
al pueblo en un mitin, y en la plaza ipú- 
blica * adoptar el temperamento que se 


»|crea conveniente. » 
hambre y muerta; y otros tánto segui- | 


A nosotros—los habitantes de Amé- 
rica—aunque la distancia nos separa los 
intereses nos une. Es al pueblo que 
está matando; es la vida de 'nuestros 
hermanos a merced del capricho crimi- 
¡nal de los gobiernos; es la tranquilidad 
y el pan de los hogares proletarios que 
peligra; y ante tanto horror e infamia 
tanta, cobarde y canallesco sería silen- 
ciar nuestro pensamiento. 

Es preciso emprender una campaña 
en este sentido, para que el pueblo 
exteriorice en un mitin, su protesta con- 
tra la obra criminal de los estados be- 
ligerantes, y la complicidad criminal del 
gobierno español. 

«La Protesta» llama la atención del 
pueblo sobre este acto; y abre sus co- 
lumnas para propiciar cualquier inicia- 
tiva en este sentido. 

Compañeros: Una agitación interna- 
cional no sólo se impone; si no que 
es un deber de solidaridad anarquista. 

Contra la guerra y la prohibición 
del congreso pro-paz, es deber proletario 
un miitn, o dos, o muchos mitins. 


El Sindicalismo, fin de sí mismo, aun- 
que se llame revolucionario, no puede 
dejar de ir a parar, al final, en un mo- 
vimiento legalitario y conservador,—Ma- 


de movilización de los gobiernos. Y |latesta. 





Por el Comunismo Anárquico 


REAFIRMARSE 


Valdremos muy poco; eso no importa. 
Seremos dde una modestia tan grande que 
al lado nuestro, comparando el nombre 
y la posición que disfrutan, los dipu- 
tados socialistas parecerán sencillamente 
gigantes; mo importa tampoco. Volun- 
tariamente ¡nos hemos apartado de toda 
grandeza burguesa; no tenemos ni aspi- 
ramos a grandeza burguesa ninguna; 
para la medida con que está acostumbra- 
da a juzgar la multitud, no valdremos ni 
el zapato ni la hebilla de un diputado 
socialista, pues nos faltará absolutamen- 
te toda cualidad de valor burgués, y es- 
taremos, como un campo yermo, despro- 
vistos de toda figura de una tierra po- 
derosa, y de toda gracia de buen tono. 
¡No importa ! 

Valemos muy poco; valemos lo que 
| vale el pueblo nada más; pueden reirse 
| de nuestra pequeñez hasta que quieran... 

A nosotros no nos presentarán armas 
los soldados, no nos decorará el Estado 
con una medalla de oro; antes de re- 
cibirnos en el gobierno, en el parla- 
mento, en las casas de los burgueses, 
se nos abrirán más bien las puertas de 
la cárcel; y antes de presentarnos los fu- 
siles, los soldados los volverán contra 
nosotros y harán fuego. Todo esto como 
al pueblo; al pueblo para quien se abren 
las puertas de la cárcel, y para quien las 
armas que se presentan al diputado so- 
cialista, como a un general, reservan el 
cariño de su confites... 

Estas son todas las caricias que po- 
demos recibir del Estado. Indudable- 
mente valemos muy poco: la hebilla sola- 
mente de un diputado socialista vale 
más. El Estado les paga el almuerzo, 
las camisas, el traje. y los zapatos; he- 
mos de respetar lo que paga el Estado. 
Uno vive de las enaguas de una mujer; 
hemos de respetar lo que paga la mu- 
jer... 

Valdremos muy poco, pues. Pero eso 
no importa. Con el Comunismo Anár- 
quico, que es el más alto evangelio de 
humanidad que hasta ahora han seguido 
los hombres, nosotros, gente oscura del 
pueblo, a veces sin camisa y sin zapa- 
tos, valemos más, infinitamente más que 
el diputado socialista con sus hebillas 
doradas pagadas por el Estado, que si- 
gue inspirándose en el evangelio bur- 
gués de la propiedad, la política y el ejér- 
cito, 

Valdremos muy poco; seremos de una 
modestia tan grande que al lado nues- 
tro los diputados socialistas parecerán 
gigantes, Eso no importa. Poseemos el 
¡ideal más generoso; nuestro ideal es sin 
tachas. Todo procede de que a ellos el 
Estado les paga las camisas. y los zapa- 
tos, y a nosotros no: a nosotros nos 
abre las puertas de la cárcel, el camino 
del destierro, porque grande y armonioso 
como es nuestro ideal, no podemos, por 
unas “camisas y unos zapatos, por una 
medalla y unos honores, cambiarlo per- 
diendo ¡por ninguno de los evangelios 
burgueses que hasta ahora existen, ni 
otros que se inventaran... 

¡Por el Comunismo Anárquico! ¡Rea- 
firmarse! 





Afirmación de Ideales 


Va ms. 


La conferencia del jueves 


¡Viva el Comunismo Anárquico! 


¡Hurraaa!.. Ya. está también esto, 
amigos. Otra piedra, otra conquista, 
otra reafirmación! La conferencia del 
jueves fué un éxito de! ideal, superado 
de cuanto nosotros imagináramos: 

Levantadas, perfiladas, hechas pa- 
ra lo que venga, contra todos los que 
| vengan a descastar nuestras cosas, 
salieron las voluntades de este acto. 

Ya no hay más, n5 vive más en 
nosotros la duda, ni un pelo ile 'n- 
certidumbre, ni'una sola desconfianza 
¡en la victoria final. ¿Esto, aquello, lo 

otro y todo, tenemos que hacerlo los 
anarquistas ?... Pues bueno: se ha- 
| rá y se hará! 

Ya está también esto, amigos. El 
local de «los conductores de carros», 
ha sido, como otras veces, el esce- 
nario de nuestras afirmaciones viri- 
les, puro pecho, sin espalda. De pie, 
entrelazados y prietos, como granos 
del racimo de la vida, los compañeros 
sellaron su evangelio "redentor con un 
viva estrepitoso al comunismo anar 
quista. 

Acto de vivo idealismo, levantados 
como un grito audaz, fuerte y po- 
pular, tal como una barricada, 
sido este acto. Estaba la juventud, 
que no entiende sino de cosas rotun- 
das, cantadoras de la vida, y lla fan- 





debat P. López, C. Toranza, G. Pacheco y otros 





cianidad también, fogueada de la ba- 
lalia, veterana de la guerra contra 
el estado. Estaban todos aquellos que 
no aman a las ¡ideas por *as ideas 
en sí, sinó a las ideas pbr lo que 
pueden gestar la Revolución. 

Y ante ellos, que llenaban el local 
y se volcaban hasta el medio de la 
calle, hablaron los compañeros Or-|t 
lando Angel, Villador, Pedro iS 
y Pacheco. 

No. haremos “crónica. Ni hay espa: 
cio, ni valdría lo que apuntáramos, lo 
que este grito que cerró a las 10.30, 
esie acto de afirmación del ideal. ¡ Vi- 
va el ADO anárquico!-—1 Viva 
«La Protesta»!.. 


¡Hurraaa, pilas! Ya está también 
esto, amigos! 





EL NUMERO DE HOY 


— _— 

El número de hoy significa para «La 
Protesta» la coronación de un triunfo al 
que han contribuído desinteresadamente, 
con sus plumas y sus lápices, muchos 
amigos. Pobres de toda pobreza, como 
somos, hemos logrado no obstante dar 
a la calle estas páginas. Los compañeros 
verán — y se congratularán también— 
de este otro esfuerzo. Desde la primera pá- 
gina en que el dibujante Hohmann fija 
con mano maestra la significación de 
este día de protesta, el lector verá mover- 
se bajo sus ojos muchas fases del arte 
y de las ideas. Ojalá ellas contribuyan; 
a hacer que ese puño lairado del símbolo 
del artista, se baje y reduzca a polvo 
esta sociedad burguesa, de sombra, mal- 
dad y muerte. Así sea. 








F. O. R. Ao 


La palabra del Consejo Federal 


Atifmaciones 


Y 


Adhesiones y adhesiones 

Frente al retroceso general, con la 
guerra en que nuestros hermanos de 
Europa se destrozan cruelmente, pre- 
cipitados unos sobre otros por los 
interesados en conservar las divisio- 
nes nacionales, para mantener por so- 
bre todas las fronteras el mismo he- 
cho, fatal para nosotros los trabaja- 
dores, de la sociedad militar, autori- 
taria y capitalista; frente a este re- 
troceso de los países más adelanta- 
dos de la vieja Europa, convertidos 
en asiento de herdas guerreras, y de 
los cuales ha huído hasta el menor 
vestigio de libertad, siendo fusilados 
nuestros hermanos que no quieren ir 
a la guerra, y mereciendo tan atroz 
medida la aprobación de los mismos 
intelectuales, de mo pocos de los que 
ven consumarse el crimen en su mis- 
mo bando, ey su misma familia, en- 
tre personas que han estado a fu la- 
do, en su misma casa o ten tel mismo 
taller, y de muchísimos de los revo- 
lucionarios de ayer, que también han 
prestado su aprobación; frente al otra 
retroceso de una parte de los obre- 
ros de esta región, que, desalentados 
por Ipalas propagandas, se han sen- 
tido cansados de sostener el Comu- 
nismo Anárquico, y, en tuna parodia 
de congreso, han reformado la ruta 
de la Federación. — la vieja ruta, só- 
lo empedrada de hechos animadores, 
para nosotros y nuestra emancipa- 
ción—; frente a todas nuestras ac- 
ciones cobardes o débiles, que son 
otros tantos retrocesos de una huma- 
nidad que varece agotada para tqdo 
ideal humano y grande, y se reco- 
ge a buscar la satisfacción de sus 
odios nacionales, o a no volver la 
vista a la organización obrera sino 
para los motivos gremiales, dando un 
puntapié al ideal de una sociedad más 
libre, más armónica y más justa, como 
el Comunismo Anárquico antes man- 
tenido; frente, de cara a todo esto, 
nuestras sociedades que han perma- 
necido firmes en la Federación y fie- 
les a su ruta y sus 'deales, que mo 
han experimentado el agotamiento ni 
el cansancio, y a las que no hace ior- 
cer ninguna brutalidad, ningún retro- 
ceso, ni menos la obra aflojadora de 
una mala propaganda, vienen a «rea- 
segurarse y a reasegurar a todos ten 
la obra y en el camino emprendido», 
con una nueva y robusía afirmación. 

Afirmamos a la Federación Obrera 
Regional Argentina; y afirmamos que 
en la obra y en el camino emprendido 








no hay nada que rectificar. Afirmamog 
que nuestra ruta se ha demostrado 
firme y segura y ha Sido Siempre la 
mejor; que sólo hechos animadores 
para la acción y el porvenir social de 
los trabajadores, como de todos loy 
hombres, se encuentran en ellá esca. 
eo y se escalonarán nuevamen. 

. Frente al retroceso general, so: 
dol los únicos que no retrocedemos, 
Los trabajadores pueden tener con: 
fianza. El camino que se les señala 
nos prometemos seguirlo sin abando. 
narlo, sin retroceder al retroceso de 
los otros. - ¡Siempre lo hemos- Segui. 
a|do; y de aquí para adelante, lo lsegui: 
remos también siempre! 

"Trabajadores: Hoy, primero de Mas 
yo, día en que se manifiesta nuestra 
fuerza, vuestra Federación quiere ma» 
nifestaros la seguridad y la firmeza 
con que esta nueva fuerza concentrada 
en su seno se encamina recta 'Y sin 
desviarse a su emancipación 'total de 
la humanidad. ' 

¡Por la Federación, entonces, que 
mantiene su pabellón ondeante. y: ex- 
tendido! ¡Por el primero de Mayo! 
¡Por esa gran línea recta de fla as 
piración y la voluntad de los traba- 
jadores que es la Federación! 


El Consejo Federal. 


Obreros en calzado, de Rosario 


En la asamblea realizada el lunes 
19 del corriente se tomaron los siguien- 
tes acuerdos: 

1. Desconocer la labor hecha por 
los delegados de esta sociedad ante 
el C. F. de la F.-0, L, Rosarina por 
haberse tomado atribuciones que la 
sociedad no les había confiado. 

2.2 Afirmar una vez más dentro del 
gremio la finalidad comunista anár- 
quica. 

3.2 Estar en desacuerdo con el TX 


congreso de la F. O. R, A,, ipor (des- 


conocer ésta en su carta orgánica, la 
finalidad del Comunismo anárquico. 

40 Que en las luchas nacionales 
e internacionales del proletariado po- 
nerse de acuerdo con la institución 
obrera que persiga fines comunistas. 

5.2 Permanecer adherida a la F. '0. 
L. R., en lo que se refiera ulas luchas 
locales de acuerdo con su autonomía 
dentro del pacto federal para resolver 
en sus asambleas los acuerdos que de 
la Federación deriven. 1 

6.» En caso de que se realizara ¡otro 
congreso, esta sociedad nombrará, si 
tiene fondos suficientes, un delegado 
directo del gremio, o bien nombrará 
a uno que sea del oficio y que Esté le 
acuerdo con la finalidad de esta so- 
ciedad que resida en la localidad yue 
se, efectúe el Congreso. 


El Secretario general. 


Centro de E. S. ¿e Sirancí 


* Este Centro, en su última asamblea 
resolvió, después de un corto debate, 
desconocer el TX Congreso, por ser 
éste un congreso de retroceso y ho 
de progreso hacia la emancipación to- 
tal de ía humanidad. 

Desde el momento que en él fho se 
presentó tema “alguno que superara 2 
los ya 'presentados en congresos ante- 
riores, y 'sólo tendió su obra “a fa fnu- 
lación del comunismo «márquico, que- 
remos dejar sentado, por medio de 
esta pulicación, que para el €. IE. B. 
de Sarandí no existe otra Federación 
que la dei V Congreso. 

A1 mismo 'tiempo, da un voto dle 
aplauso al viejo C. Federal, por su 
avtitud enérgica; y a todas las socie- 
dades y compañeros que han sabido 
levantar bien alto el pendón de fnues- 
iras vindicaciones. — Por el C. E. É, 
de Sarandí. : 


r 


el 


ul 


El Secretario. 





Socieóad o Obreros Tabaqueros 


¡Tabaqueros! Día de afirmaciones, 
día de esperanzas en nuestra próxi- 
ma liberación, les el 1 d2 Mayo. Una 
fuerza nueva se levanta, impulsada 
por el convencimiento d> nuestros de 
chos, y por lo tanto, lance:nos3 a la fez 
faz de fos privilegiados el grito «le: 
«No más debéres sin de:e-hos». 

¡Compañeros! La «Sociedad Gene- 
ral de Tabaqueros», consecuonte con 
su tradición honrosa“de solidaridad, 
os invita a concurrir a la gran manifes 
tación pública que celebra la Fede- 
deración. O. R. Argentina, ei día 1? 
de Mayo 'de 1915,—Punto de reunión, 
Senguel y Almirante Brown. — Boca- 
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NUESTROS CARTELES 
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, guerra. Sin descender'á” los motivos / 
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“se pueden invocar los combatientes, 

todos patrióticos, de odios nacionales, 
je hegemonía política o de lucha co- 
nercial—, encontramos tque los prole- 
arios y los anarquistas en general no 
ueden participar de la guerra, porque 
y tienen en ella interés ninguno, y 
or que haberle hecho el desierto hu- 
viera sido ld mejor solución. Desiertos 
los llamados a las filas, desiertas las 
¿bricas de cañones y municiones, de- 
ciertas las incitaciones al odio y el ata- 
que al extranjero, desierto todo, no hu- 
viera ¡existido tan tremenda lucha en per- 
iicio de toda la humanidad, y los in- 
ereses superiores de ésta se hubieran 
impuesto sobre los intereses particula- 
es de algunos ministros, algunas firmas 
somerciales, algunas industrias ilícitas; 
cobre todo, en fin, lo que ha hecho y 
hace cargar a las naciones con un for- 
midable y aplastante militarismo, enemi- 
vo de la libertad, y causa eficiente,— 
rombardeante, diremos así—de las gue- 


Afirmamos nuestra convicción contra 
¿ guerra y nuestra aspiración de que, 
un mañana ino más lejano de lo 
que nuestras ideas hayan penetrado en 
las conciencias, los hombres dejemos 
guerra desierta. Por nuestra parte, 
merecen nuestro respeto los que la han 
dejado desierta desde ahora. Y los que 
lo han deseado y ¡no han podido, me- 
recen también nuestro respeto, y que la- 
mentemos con ellos la impotencia, en 
que se encuentra la humanidad para 
sostener o reclamar sus derechos. Esto 
nos hace medir el abismo de lo que 
queda aún por conquistar para poner 
su sitio a la humanidad. Y que sus 
eclamaciones sean atendidas... 
¡Contra la guerral 





EL GRAN DIA 


Como una acusación formidable de 
aición a la causa del internacionalis: 
mo obrero sorprende este año el Gran 
Día al proletariado consciente. 

El 1.2 de Mayo, que ayer reunió en 
n solo pueblo a los pueblos todos de 

tierra, galvanizó sus energías com- 
bativas y dió forma a sus anhelos de 
raternidad humana, halla en este Hoy 
de caóticos acontecimientos a estos mis- 
mos pueblos enemistados, peleando con 

armas en la mano por el triunfo de 
causa de sus opresores. 

La fecha que marcó el momento histó- 
rico del despertar de la conciencia obre- 

ve el inaufragio en el embravecidol 
mar de los prejuicios de razas y de na- 
ionalidades, de esta misma conciencia 
obrera; ve “al proletario, henchido de 
odios patrióticos el corazón, luchar con- 

el proletario, al oprimido enemigo 
del oprimido; ve a las masas explotadas 
aliarse, entregarse incondicionalmente— 
y ¡oh vergiienza! por voluntad propia, 
por espontánea decisión—a la burguesía 
ftirana, deshaciendo en hora cruel la bella 
bbra empezada pór la elevación de su 
ase, 

¿Obrará como reactivo poderoso so- 
bre el espíritu extraviado de las hues- 
es del trabajo el «brusco recuerdo del 
acto de solidaridad internacional moral- 
mente contraído en el Gran Día por el 
proletariado mundial? 

Por el bien de la humanidad, lo de- 
Seamos, , 

_Los pueblos en lucha no deben aso- 
“darse por más tiempo a la obra de 
istanciamientos internacionales que con 
la funesta guerra actual vienen efec- 
vando los gobiernos. 

El 1.2 de Mayo debe ser toque de 
larín que inmediatamente haga cesar 
2n monstruosa lid fratricida, 

” si-la gran fecha nada dice va a 
SU razón extraviada, pertenece a los tra- 
Dajadores de América, a los trabajado- 
Tes de todas partes, concluir con el tre- 
Mendo crimen de lesa humanidad, pro- 
lamando la huelga general universal 
e imposibilite la prosecución de la 
Uha, y que acto” seguido inicie la li 
Midación de las formas sociales cau- 
Sites de tantas ruinas. 

Pierre Quiroule. 


— 








El gran 'enemigo de todos, es el Es- 
tado; las, dificultades de la vida fe 
laman: enseñanza infame, recluta- 
Miento militar, justicia injusta, policía 
Peligrosa para el hombre honrado. 


Los hombres honrados no deben 
“bedecer las leyes. Todos los estados 


Psián corrompidos. , 
e Emerson. 





LA PROTESTA. — Buenos Aires, Sábado 1." de Mayo de 1915 
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2005 Era hija del coito, no, del 
. hubo en aquel espasmo frío gue 


de pulpa... E 
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odio en la qaídalio 000 


tdi : Su ; A: 
amor, ¡Apenas Sd 


la engendrara, 


la sensación de un goce: ¡comer!... ¡nadie se para 


a escuchar el lamento de las 
Así se hace una vida por 


de la calle al asilo, del asilo a la calle... 


hambres agenas!... : E 
un jornal; y luego, 


| para las margaritas que crecen en el valle, ' 
la moche es paz, la brisa amor, la lluvia riego! 


Trabajó desde niña. Virtud es el trabajo 


que si más se practica, mejor 


se reconoce: ; » 


el albañil que suda, la anémica que cose ¡ 
y el minero que vive como el escarabajo... 


Por caridad—es bueno que lo tengais presente— 
la recogió una dama de rumbos y penachos 
que, no obstante, «sabía lo que son estos guachos 
y de qué modo pagan al que los hace gente»... 





|las infamias"de “una 





Trabajaba de noche, trabajaba de día: 
el fregado, la ropa, la mantención, la lumbre... 
¡la caridad se surte grátis de servidumbre, 


en el mercado público de la 


Sucia, redonda, 
al volver del teatro, ébrio de 


Defensoría ! 


huraña... El joven calavera, 


sensualismo, 


la tumbó sobre el catre, panza arriba, lo mismo 
que en la pialada criolla se tumba a una ternera, 


Y puesto que el que siembra trigo recoge trigo, 
justo a los siete meses ya la séptima hora 


—¿qué te has pensado, cínica!... 


santiguándose desde la frente 


—le gritó la señora, 
hasta el ombligo. 


¡Madre, en el hospital, Un peaueño varón 
predestinado, anónimo también, su misma cara... 
¡carne para la inclusa, para €l presidio, para 
el mármol de la fría mesa de disección! 


Federico A. Gutiérrez. 
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Sin “quitarles” nada 


——. 


Son tan burdas las formas del vi- 
vir humano, que, cuando se medita en 
ello, esa humanidad parece idiota, irre- 
mediablemente idiota, 

Compleja es la «razón», o las «razo- 
nes», en que ese mal vivir humano se 
funda. En cambio, sencillo, sencillo has- 
ta parecer «mentira», "es el bien que 
la humanidad no entiende, y no vive. 


De repente me da risa: los albañiles 
están allí en frente, haciendo una her- 
mosa casa; trabajan como burros y con 
inteligencia haciendo la obra; luego la 
concluyen, y se mandan mudar, y 
la casa se viene un señor, y señora, y 
señoritos que no saben nada, ni nun- 
ca hicieron nada, ¡ni un taburete para 
que descanse algún ser humano! 

Y los albañiles, después que le han 
hecho la casa para esos señores, se 
van rotosos 2 vivir en un cualquier 
agujero, por el cual aún tienen que 
pagar con lo que apenas «ganaron» pa- 
ra comer en todo el trabajo que hicie- 
ron para construir la gran casa de los 
otros. 0 
« Con los zapateros pasa que, hacen her- 
mosos zapatos todos los días, y esos 
zapatos sirven para que los desprecien a 
ellos, pues esos zapatos van a parar a 
grandes damas y señores que luego 
los miran con desprecio, y les dicen: ¡za- 
pateros! : 

Y -lo que pasa con albañiles y za- 
pateros, pasa con los otros que produe-n 
las cosas necesarias al vivir, ya ha- 
ciendo sacos, ya creando una máquina, 
ya" sembrando la tierra. 

Ahora bien: ¿hay grandeza en esto 
de los. productores de dejar que su pro- 
ducto vaya a manos de los otros? 
No; lo que hay es traición a si mis- 
mos, a sus compañeros y a sus hijos, 
y además de traición hay inconsciencia 


del mal que esa debilidad produce en 
el mundo. 

A los que nada producen, a los se- 
ñores, no habría necesidad de «quitar- 
les» nada; hasta se les podría dejar 
lo que se les ha «dado» anteriormente 
a lo que «debía hacerse»; y lo que de- 
bía hacerse es muy sencillo, tan senci- 
llo que no se va a hacer aún, pues los 
únicos que piensan en esto son los anar- 
quistas, y los anarquistas son un al- 
bañil por mil albañiles, un maquinista, 
por mil maquinistas, y así, el uno por 
mil. Y, para decirlo de una vez lo que 
había que hacerse es: albañiles, herre- 
ros, sembradores de tierra, hacedores 
de trajes y de zapatos, no hacer ya 
nada para los otros y hacer para nos- 
otros. Y sin «quitarles» nada a los se- 
ñores, sin incomodarlos, dejándoles ge- 
nerosamente lo que ya estupidamente 
se les hfzal y Idió y que servía para fuues- 
tra hambre y para nuestro desprecio, 

Todo esto es muy sencillo, tan senci- 
llo que «no se entiende». La humanidad 
siempre ha esperado su felicidad de 
lo complejo, de lo difícil, de los gran- 
des tejidos de leyes y letras. Y por eso 
fracasado.,  : 

Y bien, he concluído estos párrafos 
que los escribo para «La Protesta» del 
1.2 de Mayo de 1915. Nada hay de 
nuevo en ellos. Precisamente el mal se 
eterniza en el mundo por querer estar 
buscando complejidades en vez de ir 
hacia lo sencillo, lo directo, lo de- 
masiado «vulgar». 

De lo escrito, muy sencillo, se des- 
prenden estas realidades: 

Que los «señores» son los «mendi, 
gos», y que los trabajadores, —semi men- 
digos y mendigos al parecer—son los 
que «dan», los caritativos. 

Pero que, como la «caridad» 
obrero no es consciente, no la hace 
con un pensamiento de sacrificio sino 
obligado por la fatalidad de su situa- 





que es una indignidad su proceder. Y 
a esa indignidad se agrega el terrible 
delito de ser su sacrificio el sacrificio 


de sus hijos; de sú“razáa; de la humani- 


dad. Por su «caridad» de dar lo que 
produce, suceder las. guerras y ys, a 
clase ' minoría y 
'corrombplda..-' ' LEA Se z 
» Pero: conste; que 'el «señor» consti: 
tuye la asquerosa ironía: humana que 
le hace aparecer como un respeto—y 
la mayoría trabajadora, esclava de cuer- 
po «yy de espíritu, los respeta y teme, — 
cuando en realidad es un mendigo que 
el pan que come les de otros, que la 
casa en que vive es de otros, que el 
zapato que usa es de otros, que todo 
es ageno, que todo le es «dado», 
La caridad de los «señores» 
ta, por eso, más que una infamia. 
Pedro Maino. 
Barrancas del Paraná. 
Nota: ¡Ojo! «Sin quitarles nada». Con 


«dejarlos» no más a los señores se ha- 
brá triunfado.—P. M. 


resul- 








Qué es el delito 


Nuestros sucesores en la vida se 
reirán mucho sin duda alguna, cuan- 
do vean en los museos y fean len fas 
bibliotecas, esas ridículas banalidades 
que constituyen los códigos; pero 
hoy, ¡oh lectores! hoy cuántas lá- 
grimas, cuánta sangre, cuántos dolo- 
res, cuántas trágicas muertes, cuán- 
tos sacrificios y cuántas víctimas in- 
moladas a este ídolo que nos estran- 
gula! ¡Cuántas, cuántas madres del 
pueblo lloran sus hijos, sepultados vi- 
vos en las tumbas de los reclusorios, 
cuántas esposas conducidas al sui- 
cidio, o, lo que es peor aún, la ln 
prostitución, a causa de la prolonga- 
da ausencia del consorte; cuántos ni- 
ños extienden su pequeña mano, im- 
plorando la caridad pública, porque 
quien podría darles alimentos y ves- 
tidos está en la prisión! ¡Cuántos ke- 
res están moralmente muertos; cuán. 
ivs alcoholizados, cuántos aplastados 
por ese coloso de barro, al que es 
preciso derribar! 

Nuestros legisladores 'han tenido 
vergúenza de hablar. En el código pe- 
nal mo se halla ni la (definición Mel 
delito ni la razón de la pena. * ' 

No han tenido la audacia ni el va- 


lor “de decir: «castigamos pata co- 


rregir o enmendar». ¡Han callado! El 
silencio es verdaderamente oro en es- 
te.caso. Siel legislador, en vez de ser 
inconsciente, fuese verdaderamente 
hombre sabio (es un modo de decir, 
porque el hombre sabio no dicta Pe- 
yes para nadie) habrían debido ante 
todo, preguntarse, diciendo: «nosotros 
queremos castigar el delito, es ver- 
dad, pero, ¿qué cosa es el delito? (Ade- 
más: ¿De dónde proviene el delito?» 

Cierto que responder a estas pre- 
guntas resulta un tanto embarazoso 
para los mercaderes ambulantes, para 
los dueños de café cantante, para 
los políticos, para los bueyes que 
se sientan en el parlamento: estas 
buenas gentes quieren callar y con- 
tinuar por la antigua calle; ¿para 
qué discutir? ¿No hay, acaso un de- 
recho penal en Abisinia? ¿no lo ha- 
bía ya en tiempo de los romanos, 
godos, visigodos y longobardos? ¿Por- 
qué, entonces, y para qué abolir el 
derecho penal ? 

La ciencia niega el libre albedrío; 
la ciencia demuestra hasia la eviden- 
cia, que los delitos son causados por 
factores, externos, sobre los cuales el 
individuo no tiene e! menor poder; 
ocasionados por enfermedades menia- 
les, a'coho!lismo, miseria, etc. Pero la 
ciencia conduce al triunfo de la ver- 
dad y: de la justicia, y “esto 'es lo 
quieren todos aquellos que en todos 
los parlamentos del mundo  tutelan 
los iniereses, no de la humanidad, :- 
nó los de la casta dirigente. 

Presuntad a un legislador: ¿Qué 
es el delito? y os mirará como salido 
de un sueño, pretendiendo en vano 
recordar una definición que no co- 
noce. lO VASTO 

¿Pero, quién ha definido exacta: 
mente el delito? Hamón ha hecho fina 
crítica justa y severa de las princi- 
pales definiciones, y propuso final- 
mente una suya, errónea también 
pero, ¿quién puede definir lo inde- 
finible ? , 

Para la burguesía dominante, de- 
lito es todo aquello que le «lesagra- 
da; para el proletariado martirizado, 


delito es aquello que a la burguesía 


le parece glorioso; delito, es robar 
un franco a un millonario y ho es ke- 
lito dejar perecer de hambre al po- 
bre, eslirado sobre el umbral de fa 
puerta de vuestra casa; delito es matar 


de |€l hombre que os persigue, y ho Bs 


delito matar millares de hombres so- 
bre un campo de batalla; delito es 
corromper a una criatura en un lugar 


ción—no «da», se deja robar,—resulta|¡úllico, pero mo lo «es, corromperla 


en un Sitio privado; tanto es delito 
decir la verdad como decir la menti- 
19. 7 aho Señores, legis! AMdOres, der; 
Ani el o y 
: Pero lay 'perdan yopdeMepa]' vordad 
de dad A cir, rd si fue» * 
ra dicha tomaría. t estado 
'de cosas p ENE] po T'delito 
no existe». Es una sombra vana; les 
un altar de los tantos que la igno- 
rancia y la superstición, al' servicio 
de la prepotencia brutal han levan- 
«tado, y que la ciencia está fen kl fleber 
de derribar. E 
¡Eso es el delito! 2 
Luis Molinari. 


MEDITACIUN 


En la silenciosa majestad de la no- 
che, la gran ciudad reposa. Diríase que 
la enorme bestia exhausta de tragín co- 
tidiano, descansara sus fatigados miem» 
bros para recuperar nuevas fuerzas pal 3 
mañana, 

Desde lo alto, las luces se asemejan 
a lámparas flotantes en un mar negro, 
inconmensurable, Auras saturadas de 
cucaliptus, trae el viento del cercana 
bosque. Nos deleita, nos acaricia como 
una invisible y delicada mano. La no- 
che tiene sus encantos; es la musa 
bienhechora, inefable de los bohemios. 
La inoche tiene su belleza; es la su- 
prema inspiración de los artistas; ges- 
ta sus versos el poeta, sus páginas sin- 
fónicas el músico, y halla el místicd 
su éxtasis divino, Es la hora propicia 
a las orgías y el momento nupcial de 
los idilios.... La moche también tiene 
su: dolor; es la impiedad implacable, ides- 
garradora para los que claman Sol para: 
sus días desde el fondo obscuro de 
la ¡cárcel. La moche también tiene su 
amargura; es la inquietud abrumadora; 
de los parias, el terror de los enfermos 
y la angustiosa desolación de los que 
vagan por la vida, cual sonámbulos, sin 
luz len el cerebro, sin un rayo de fe, 
sin la visión de una esperanza... 

Cuando se fva en pos de un Ideal 
que es síntesis de bondad y de belleza, 
¿qué importa la noche transitoria de 
los mundos si hay esplendor de auroras 
en el alma ? Qué significa la fuerza cons- 
tituída por los brutos, el furor de la 
inconsciencia, el poder de la ignorancia? 
Nada; el Ideal todo lo vence. Despicrta 
solidaridad hasta en el canalla; da calor 
de amor a la conciencia y extingue con 
luz ¡generosa la ignorancia, En el rit- 
mo eterno de la vida, es la esencia que 
crea 'y dignifica; es la única fuerza in- 
vencible, sobrehumana; orienta y fra- 
terna corazones y con su propia altivez, 
eternamene 'avanza... 

¡ Hermanos, amigos, camaradas, que 
no os abruman la noche de los mundos 
porque lleváis auroras en el alma, tra- 
bajad, jamad con fervor la Idea, que es 
la realización soñadora de mañana! 

M. Dante, 


ig qgKg ROCES 


o 


El mármol, esa dura materia que, 
bajo la presión creadora de los gran- 
des estatuarios helénicos dejóse mo- 
delar y transformar en maravillosas 
obras de arte, es y ha kido siempre 
en absoluto implacable con “todos 
aquellos que pretendieron y pretenden 
fijar en su nívea masa otra cosa que 
la sublimidad objetivo-subjetiva que 
caracteriza a Natura. 

Como un violín, que en manos in- 
expertas, no gime más que horrorosas 
sinfonías gatunas, el mármol necesi- 
ta que manos subyugadas a una men- 
te genial, le dé formas magestuosas, 
llenas de vida palpitante, cual cua- 
dra a la nobleza que, aún en bruto, 
ostenta él en el misterio de las mile- 
narias canteras, ¿ 

Todos los cincelados bloques que 
llegaron a la posteridad: Fidias, Pra- 
xiíeles, Lissypos y otros, acusan en 
las más recónditas líneas, en los de- 
talles anatómicos más minuciosos, en 
las más difíciles expresiones del sen- 
timiento humano, la severa y purisi- 
ma escuefa matriz de una estética 
única y 'profundamente orizinal, de 
la que cualquiera actitud emotiva da 
una impresión indescriptible de excel- 
so realismo perfumado suavemente de 
nobjlísima belleza. - 

El carácter ingénito de la eiviliza- 
ción griega, fué el más apropósito 
para exaltar los esplendores del cos- 
mos. 

Es preciso no haber visto jamás 
un ápice de lo que significa belleza, 
para no sentirse inundar el corazón 
de dulzuras, contemplando talladas en 
mármol pentélico obras inmarcesi- 
bles como el estupendo «Laocoonte,» 
la grácil «Venus de Milo», la «leleté- 
rea «Victoria de Samotracia», los ági- 
les y soberbios «Discóbolos», y otras 
brillantísimas páginas, en las que vi- 
bra el hálito potente y creador de 
aquella extinta raza de titanes del 
arte, que en la benigna Grecia, en la 
era augusta de las Olimpíadas, clama- 
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NUESTROS CARTELES 
CONTRA EL ESTADO 


Afirmamos nuestra convicción contra 
el Estado. El Estado es la organización 
del monopolio. Todos los monopolios 
vienen concedidos por el Estado, desde 
el monopolio para explotar una indus- 
tria, hasta el de ejercer una profesión, 
don título o diploma garantido por -el 
Estado. El respeto a todos los privile- 
gños viene legislado por el Estado. El 
Estado está exclusivamente contra los 
que ino tienen ningún privilegio. Lo que 
se centraliza en mano de los gobiernos, 
repártanse estos como se repartan, en 
dos 'poderes, como aquí, el Ejecutivo 
y el Legislativo, en un solo poder como 
en otras partes, es nuestra libertad, nues- 
tra vida y nuestro derecho. Somos objeto 
de monopolio para el Estado. El hace, 
como quien dice, de ¡nuestra capa un 
sayo. El Estado comprende el block de 
los monopolios, que tienen vara alta y 
hablan fuerte, por boca de su órgano: 
el gobierno. 

Afirmamos nuestra convicción contra 
el Estado. Los monopolios que lo cons- 
tituyen no son ni equitativos ni justos. 
Aspiramos a que los monopolios que 
hablan por boca de los gobiernos sean 
confundidos por su propio razonamien- 
to. No debemos esperar nada del Es- 
tado. 

Los desheredados, los que no tienen 
ningún privilegio ni pueden aspirar tam- 
poco a ningún monopolio, no tienen 
interés ninguno en el Estado. Tienen in- 
terés en que desaparezca el Estado, para 
que desaparezca el monopolio. Este, por 
todos .Jados, impone sus limitaciones. 
La policía, la fuerza armada, el gobier- 
no, los propios representantes, están pa- 
ra hacer reconocer estas limitaciones. 
Si un monopolio dice: «matadlos a to- 
dos, conspiran contra mí», el gobierno 
mos mata y luego aún corta nuestras 
pieles... 

¡Contra el Estado! 





ron gallardamente un sublime canto 
a la Naturaleza, protegidos por el 
magnánimo y bondadoso Pericles, que 
derramó abundantes y consoladoras 
lágrimas, viento el fructífero efecto 
gue había causado con sus contínuas 
arengas en pro del inmenso senil- 
miento artístico de aquellos seres, que 
amaban tanto a la tierra, al 'sol, a 
los hombres, a todos los progenito- 
res nuestros. 

En aquellas hermosas épocas, todo 
era la más perfecta curitmia entre los 
felices habitantes de aquel país de 
Homero. EUON 

Mujeres y hombres, dotados sus 
cuerpos de flexibilidades felinas, lo 
que permilíales ej¡ecular toda suerte 
de ejercicios gimnásticos que les pro- 
curaban, además de una salud de hie- 
rro, una harmoniosa e impecable ele- 
gancia de líneas, — Podían servi 
de modelos a los más escrupulosos es- 
cultores, quiénes no desdeñaban en 
ningún caso manejar el cincel pa- 
ra trasladar al albo mármol dePha- 
ros el cuerpo de cualquiera ninfa ¡o 
etebo, siempre que en ellos hubiese 
carencia absoluta de deformidades tí- 
sicas... ta OS 

Esos bellos desnudos esculpidos que 
nos es dado admirar en los museos, 
cuanta enseñanza nos ofrece su e€s- 
tudio, a conciencia... Cuántas emo- 
ciones ofrendan esas magistrales obras 
a quién las contemple con deteni- 
miento, a quién tenga un corazón no 
endurecido por las bárbaras Juchas 
modernas en pos de un Fortuna fri- 
vola y veleidosa, ese falso ídolo in- 
flexible, que impone tantas degrada- 
ciones a sus esclavos... ¡Qué lejos 
estamos de Ser una raza exenta de 
lacras infamantes, como fa de los 
helenos!.. ¡qué lejos estamos de ellos! 

Pasma creer que siglos antes de 
Cristo, haya existido una nación tan 
civilizada, que la decantada civiliza- 
ción actual, quizá en sus partes más 
esenciales, no llegue ni con mucho a 
reunir las cualidades e idiosincrasia 
de aquélla. 

Verdaderamente, todo lo que hoy 
considérase superior, sobre todo en 
la literatura y las bellas artes, no (fs 
en realidad, más que un derivado, con 
frecuencia torpe, un reflejo lumino- 
so, en exceso pálido, de lo mucho 
cado y gallardo, ¿no es acaso el imol- 
gue creara el tesoro fabuloso del ce- 
rebro helénico. 

El severo Partenón, con sus ma- 
gestuosas columnas dóricas, sus fri- 
sos esculpidos con inimitables asun- 
tos olímpicos, sus metopas sutiles, 
todo, en fin, de lo que tiene Wdeli- 























de donde vacíanse todas las «crea- 
ciones» arquitectónicas modernas ? 
Con ligeras y a veces sacrilegas mo- 
dificaciones, ellas no asumen aire de 
suprema magestad, sinó cuando de- 
nuncian en su estructura el desemba- 
razo encantador de aquel celebérri- 
mo templo del Acrópolis. 

Ruschín es quizá el que critica 
más duramente esta manía de repro- 
ducir «at Tíbitum» antiguos monumen- 
tos. ES 
Las exóticas danzas que aquellas 
divinas sacerdotisas de Artemis y de 
Astarté ejecutaban ante los regocija- 
dos atenienses, que ho se cansaban 
de admirar tantas y tantas maravi- 
Vas dibujadas wvo!uptuosamente por 
las ebúrneas y diestras piernas de 
las bailarinas, que hacían prodigios 
de harmoniosas ondulaciones, bajo e: 
amplio y bordado peplos, no san hoy 
a menudo, más que ridículas carl- 
caturas, que públicos inocentes creen 
de veras, trátanse de fieles imágenes 
de aquelias, tan nobles, tan poco por- 
nográficas... : 

La poesía épica, eglogal y bucó- 
lica, cuyos sumos creadores y artífi- 
ces mágicos fueron Homero, Piíndaro 
y Demócrito, mo tienen en las épocas 
contemporáneas siquiera quien se les 
aproxime en materia de sentimientos 
ecuánimes y sencilla belleza de ex- 
presión, con +existir en estos últimos 
siglos, poetas de gran talento. 

Es que, desgraciadamente, se ha 
hecho epidémico ese grave mal de que 
adolecen tantos hombres ¡ilustres y 
que definió Shakespeare tan lacóni- 
camente: «¡Palabras, palabras, pala- 
bras!...» 

En cuanto a Melpómene, esta severa 
diosa, tuvo 'en la antigiiedad estu- 
pendos intérpretes, quiénes concibie- 
ron tragedias incomparables por sus 
asuntos, mitológicos unos, didácticos 


LA PROTESTA. — Buenos Aices, 


otros; por la galanura del estilo, pre: 
ciosas filigranas que el auitorio exi- 
gente sabía apreciar y exteriorizaba 
con sencillez su sentir, pu>s veía ref.e- 
jadas en ellas sus mismas cualidades 
intrínsecas. Porque los grandes trá- 
gicos helenos, Sófocles, Esqui:o, Eu- 
rípides, del pueblo, fuenie inagotable 
y generosa, sacaban la fuerza emo- 
tiva de sus geniales obras, y lpara el 
pueblo, adapiándos2 a su compieje 
carácter, escribían. 

De ahí que aún hoy ss «considere 
el teatro griego como una ubérrima 
fuente de amor y de verismo, y he 
él tomen muchos el sencillísimo sis- 
tema de posesionarse por entero del 
público, para educarle, elevarle a un 
noble nivel de cultura y desarrollar 
en sus facultades intelectuales, la vir- 
tud de asimilación a todo o yus * 
sano y bello. . 1 

En todo lo que los helénicos crea: 
ron, vióse en las edades an'iguas, me- 
dia y moderna, un «summum» de 'per- 
fección; siempre se admiró profun- 
damente aquel hermoso ¿ema a ¿ue 
se sujetaban ellos: «mens sana in cór- 
pore sano», lema-insignia d> todos sus 
actos de la vida. 

La tierra del sabio Arquímedes y 
del filósofo peripaté:ico Aristóte'es, 
tierra de promisión otrora, ha legauo 
su historia hasta nosotros, esculpida 
indeleblemente en los grande monu- 
mentos, tallados por sus hi'os, historia 
popularizada por los ilustres anticua- 
rios Plinio y más tarde Winckelman, 
a quiénes se debe muchísimo de lo 
que sabemos, referente a la gloriosa 
Hélade, madre fecunda que amalgamó 
en su vientre venusino las cualra in- 
mensas voluntades de cuatro grandes 
razas: los dorios, los jonios, los eó- 
licos y los aqueos. 


Luis A. Rezzano. ' 
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—Hay que saber ser fuerte—le dije. 
Un vicio no puede dominar al hombre. 

—Sí; eso dije yo también. No pue- 
Ide dominar al hombre, «ma», hay otra 
cosa que lo domina. Vos sabés muy 
bien que los pobres también tenemos 
sentidos; que llevamos aquí adentro mi- 


| nucias, pequeñeces muy imperativas, im- 
1] ar 8 > . 
«posibles de desechar. Palpitamos el de- 


recho a disfrutar la vida, A tener las 
comodidades, los desahogos que nuestro 
cuerpo, nuestros sentidos reclaman. ¿A 





vos te parece que yo puedo soportar 
la existencia conforme, viéndome siem 
pre sucio, siempre gediendo a sudor 
v a humo de carbón de piedra, durmicn- 
do en un lecho duro, en; habitaciones 
sin aire? ¡Ah, no! Yo también, tengo 
mis delicadezas, mis gustos de marqués, 
—aunque te parezca absurdo,—que yo 
sé no ha de parecerte. Al llegar a casa 
quisiera darme un baño, ponerme ropas 
limpias y blandas, para olvidar, para 
espantar las mugres del taller; y ahí to- 
pa el contraste: en el conventillo no 
hay baño, ni en mi cofre ropas blandas, 
Salen los chicos a recibirme ¡maldi- 
ción! están sucios como yo, el pelo 
enmarañado, han comido tierra... Y bue- 
do, el vicio no puede dominar al hombre, 
es cierto, pero, ¿y estas otras cosas 
no lo dominan tampoco? Decime ¿no 
es preferible emborracharse alguna vez 
para olvidar, para combatir esta mise- 
ria, para dormir un rato siquiera sin 
que la roña del destino nos esté asfi- 
xiando el alma? ¿Decime?.... O es que 
yo no más soy el que siente estas ansias 
de mejoramiento, el que sufre estas ne- 
cesidades ? 

Me dominaba. Sentíame turbado. Su 
alma de marqués—grial de un dualismo 
espantoso—se armonizaba a la "mía, en 
un beso de alianza, en un epitalamio de 
rosas. Y siguió, 

—En mis cincuenta años no he vi- 
vido más que cinco, ¡Ah, que cinco años 
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aquellos! Mi finada, a quien vos co- 
nociste y hablaste tantas veces, sí que. 
me cuidaba, y comprendía estos gustos 
infames nacidos conmigo. Cuando lle: 
gaba del trabajo, celia me tenía la batea: 
llena de agua fresca, adentro del cuar- 
to, y yo me chapuzaba, como un pato, 
¡qué gusto!, dejando el olor del taller, 
el maldito gas de sudor en un canasto 
grande, bien cerrado. Y después, te vas 
a reír sin duda... 

—No tengo ganas de reír. 

—Bueno. Después me metía unos gre- 
gilescos blancos muy cómodos y una 
bata de dormir de ella, muy amplia; 
muy fresca... Parecía un sultán. ¡Qué 
cinco años aquellos! 

—Y entonces, ya tienes ahí el remedio, 
viejo. Búscate otra mujer. El hombre 
no ha nacido para una sola, Vos ne- 
cesitás una compañera que te compren- 
da y te ayude. 

Los párpados, como una capota exi- 
guamente enflecada, se levantaron len- 
tamente. La turquesa de la pupila en 
un campo córneo surcado de rinchos 
rojos, mostraba en su reflexión azuleja 
un: asombro de muerte, una nostalgia 
de tumba. 

—¡Jamás! ¿No sabés que le prometí 
no amar a otra? ¿No sabés que me 
prometió ser mía hasta después de muer- 
ta? ¡Jamás! 

El amor de este hombre imponía. Iba 
hasta más allá de la muerte. Los ojos, 
al alzarse, habían descubierto el con- 
nubio sobrehumano. Y, se comprendía, 
el Mercurio galante, el genio de estos 
amores clandestinos y vesánicos nave- 
gaba por los riachos rojos de la cór- 
nea, manantializados de alcohol. Me in- 
cliné, contrito. 

El notó mi tristeza. 

—Vaya, dejemos eso ahora. Oye. No 
te creas que yo bebo así no más, por 
no poder resistir el mandato de mi po- 
bre cabeza de fierro. No. Vos cono- 
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cés mi grande afición a la lectura. ¿Re- 
cuerdas aquellos libros de Gorki, que 
me gustaban tanto y leíamos en otros 
tiempos, cuando ibas con uno de ellos 
a pasar alguna de nuestras veladas don- 
de charlábamos de tantas esperanzas? 
En el último centro de Estudios que 
fundaste, con tantos entusiasmos, encon- 
tré un libro de Juan Jacobo: vas a 
tener que perdonarme: le robé una ho- 
ja. La llevo siempre conmigo. Es el des- 
cargo de mi conciencia. Es para que no 
diga esta cabeza dura y loca que yo 
no hago más que obedecerla. Es para 
eso 


Del bolsillo interior de su blusa bas- 
ta sacó un papel, una hoja de libro des- 
colorida, con manchas de líquidos cuya 
cualidad era imposible confundir. Frac- 
a de «La carta sobre los espectácu- 
los», 

—Esta es mi bandera—y la justifi- 
cación al ofrecerme el papel le bañaba 
la cara con alegría de triunfo. Pare- 
cía un condenado probando su inocencia. 

del Esta es mi bandera! ? 


«La afición al vino no es un crimen; 


« raras veces los hace cometer; vuelve: 


« estúpido al hombre, pero no malvado. 
« Por una riña pasajera que causa, for- 
« ma cien amistades duraderas. Gene- 
« ralmente hablando, los bebedores son 
« francos y cordiales; casi todos son 
« rectos, justos, fieles, valientes y hon: 
« rados. ¿Nos atreveremos a decir otro 
« tanto de los vicios con que se quiere 
« sustituir a éste? ¿O se pretende ha- 
« cer de toda una ciudad un pueblo 
« de hombres sin defectos y retenidos 
« en odas Jas cosas? ¡Cuántas virtu- 
« des aparentes ocultan a menudo vi- 
« cios reales! El sabio es sobrio por 
« temperancia; el astuto lo es por hi- 
« procresía. En: los países de malas cos- 
« tumbres, de intrigas, de traiciones y 
« de Adulterios se teme un estado de 
« indiscreción en que el corazón se des- 
« nuda sin querer. En todas partes las 
« gentes que más aborrecen la borrache- 
«ra son las que más interés tienen 
« en precaverse de ella. » 

—¿Comprendés? La moral de los pre- 
dicadores mo es más que el miedo a las 
«indiscreciones de un corazón que se 
desnuda sin querer». Fíjate un poca. 
Eso es todo. Pura farsa. 

Después, en un raciocinio ambiguo, 
dialectizó : k 

—El alcohol, pienso yo para mí, sa- 
bés, mo estoy seguro, no es más que 
una consecuencia de esta vida perra que 
arrastramos. Si hacemos que la vida no 
sea castigo, se habrá suprimido el alco- 
hol, me parece, sin necesidad de ligas 
y predicaciones zonzas. 

Y volvió a guardar cuidadosamente la 
«bandera», sonriendo, convencido. 

—Grande hombre fué Juan Jacobo. 
A propósito ahora me viene a la memo- 
ria un chasco basatnte desconcertante 
que sufrí vez pasada. Vas a ver. ¿Vos 
conocés a Temiscle? Cómo no. No hay 
quien no le conozca. Fué compañero 
antes—asentí —Ya sabrás que ese ma» 
caco ha logrado hacerse nombrar dipu- 
tado, Yo no sé cómo. Pero me figuro 
que sus electores han hecho la más 
estúpida cosa de borrachos que se haya 
visto.... ¡Qué tipo! Vivía siempre en 
curda, Era el insigne del ajenjo. Cuan- 
do estaba en punto de caramelo le daba 
por predicar política honesta. No tenía 
más que los huesos, y los anteojos. 
Y así ha llegado. ¡Cuero de epidemia, emr 














su pueblo, eterno imbécil, ¡Hablar 
del alcohol! Se concibe mayor desfacha. 
tezl El, que sabía almorzar ajenjo, y 
cenar lo mismo, más de una Ocasión, 
Yo mismo le he pagado tantos, que cier. 
tamente siento mucho. Hemos agarrado 
en compañía, más de una... Y salir ahora 
con esas pamplinas. Pedazo de atorran. 
tel ¡Estafador de” la confiariza pública| 
PS lo cg a bra : 
sigui tando improperios 
tra el dionisiaco diputado Tenietle. €. 
1€, algo pedo que yo me sabía, por no 
exasperarlo y uise combatir 
débilmente. y xi ns 

—No, no; es preciso resistir, No hay 
que entregarse en brazos de la muertp, 
El ao es malo. 

¿Y la vida muy buena, no? (M 
miraba sombrío). No digás, hombre. co 
nozco que no tienes fuerza suficiente de 
persuasión en estos momentos, | Si preci. 
cisamente jestamos en brazos de la muer. 
tel (Y tuvo una metáfora singular). El 
alcohol es el jardín de la existencia; 
[entramos en él para arrancarnos violen» 

ma de los brazos que nos vienen es. 
trangulando, para meterle una patada a 
la muerte diaria... e . 

Y de pronto, súbitamente. se desplo- 
mó en una transición de malignas inte. 
rrogaciones. 4 

—¿Y tu mamá? Aquella viejecita tan 
buena de quien hablabas tanto a mi 
finada ¿realizaste al fin el proyecto que 
tanto acariciabas de traerla a tu lado? 
Tengo de ir a conocerla, ¿O es qua 
te ha sucedido como con el centro de 
Estudios de donde esperabas sacar un 
plantel de sapientes capaces de luchan 
por sí solos? Apuesto a que aun está 
por allá por los desiertos, a trecientas 
leguas de vos. Y tu amigo, el poeta co. 
rrentino, ¿es siempre tu hermano? ¿Có- 
mo te ha pagado tus sacrificios el pue- 
blo? He sabido algo. ¿Encontraste ya 
editor para tu libro? Habla. Ya sé que 
no ha de haber habido nada. Y decf. ¿No 
te dan ganas de libertarte de todos es- 
tos desengaños, que hacen sombra, de 
todos estos ensueños desbaratados, que 
son la muerte? Decí, ¡no te dan ga- 
nas?... ¡Hablál — Me metía los ojos 
en la cara, convulso; me hundía las 
palabras en el cuerpo. 

—La artista, el hijo que soñabas... 

Le impuse silencio, congestionado, 
angustiosamente, Las reminiscencias, con 
| Guemazones de amargura, me encendia- 
ron el pecho. Mis manos flacas, pálidas 
manos de escultura, se aferraron a su 
brazo membrudo de Vulcano, en una 
crispación cardíaca. 

—¡ Cállate! ¡Cállatel 

—Si, bueno; me callaré; pero no con- 
tradigas a la experiencia entonces; no 
taches la lección de las canas. Yo sé 
bien lo que digo. Me callaré. Es mejor 
callar. Yo no quería hacerte daño... 

_ Y después, suavemente, con una soli- 

citud de padre, de hermano, de hijo: 

—¿Quieres que bebamos ? 

El sol de las diez y media caída 
¡a plano sobre los adoquines de la calle 
¡Encajonada en una coartación de aire. 
Y, al verberar, introducíase en el al 
macén un hálito de avidez cálido, secan- 
do la garganta y esparciendo el mal- 
estar a manotones. 

—¿Quieres que bebamos? — sonaba 
perceptible la voz suave, como una aura 
de beso, por el espacio, 

La sequedad de la garganta se con- 
vertía en nudo, en dogal que apretaba. 

¡La laringe, como un bohordo de cicuta 


baucador. Así lo pisara un automóvil!...| Seca, parecía tapizarse de taloo, pronto 


La vez pasada, por lucirse tal vez, se 


| descolgó anunciando un proyecto de ley, 


un estudio social sobre las bebidas alco- 
hólicas. Me restregué las manos. ¡Qué 
chasco! Tuve perspectivas de grandes 
revelaciones, de otras grandes justifica- 
ciones parecidas a esta que guardo; y 
se deducía: un hombre que vive de 
una droga, que resuella por ella ¿puede 
acaso hablar mal del producto? ¡Sar- 
noso! ¡ Hipócrital Cómo me descompuso 
el gozo. ¿Sabés lo que era el tal pro- 
yecto? La detracción del alcohol y el 


aumento exhorbitante de precio por car- 


gas de “derechos fiscales acumuladas so- 
bre él, a fin de que sólo los ricos 
puedan alcanzarlo. ¿Te das cuenta? Así 
responde ese truhán a la confianza de 


a rajarse: 

—¿Quieres que bebamos ? 

—SÍ, sí; bebamos—articulé, como res- 
pondiendo a la obsesión del interrogan- 
te, sobre el vacío. 

A través de flores de artemisa con 
reflejos de esmeralda, desleídas en gran- 
des vasos repetidos, penetramos al «jar- 
dín de la existencia». Y sentimos el 
arrullo de los recuerdos viejos y cari- 
ñosos libertados — por las aguas de 
amor, por la borrachera perfecta—de la 
la roña del destino, en la «desnudez 
del corazón». 

Sonaban a metal las risotadas del 
dualismo. Las abejas del «marquesado» 
en ¡oro y azul, batieron alas... 


Albino Dardo López. 
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¿Qué rumor de fanfarrias, 


¿Serán, tal vez, las notas de 


que surge en clamoreo de 


¿O el comentarlo lírico de 


El 


Dijérase un orfebre que un 


impresión de esperanza vaga 
¿Es, acaso, un delirio, o 
que encauzan las montañas 


De mis labios emerge una 


que a vosotros dedico, 
igual que marineros, ébrios 


¿O es el himno fecundo de todas las auroras 


¿O es la loa monótona del día y de las horas? 


Desfila por la calle, — vanguardia de la idea,— 
la luenga caravana de los trabajadores, 
y brilla en cada frente la lumbre prometea 
como lumíneos nimbos de nuevos redentores... 


amor se retrata cabe cada pupila, 
con las alternativas de un dolor que se fué... 


esgrimiendo sus manos el cincel de la fe. 
¿Qué misterioso canto, que indefinible y honda 


—compendio imaginario de paz y de bondad,— 
los hé-roes de la vida, 
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qué cálida armonía 


compendia ritornellos con sones de cristal ? 


alguna epifanía ? 


¿ alienta en cada pecho un nuevo. Germinal? 


fornida garganta ? 


una angustia que canta? 


topacio burila 


por el ambiente? 
son vientos de Fronda - 
hacia un nuevo Oriente?... 


estrofa sentida, 


de inmensidad... 









desierta, 
hombres 
¡Cont 


Cóm 


«Tik- 
hace q 
Así, mis: 
bien el y 
un «pay 
ra por 
su faz d 
novela te 
tos ing 
paradoja 
yerosím 
a fe mí; 
mujer d 
da, án 
que si a 
macois, 
radoja 

Anda 
ala me 
bien eg 
embarg 
pensad 
tana, h 
genuos. 

> 
más ta 
cols y 
mesa, 
de cu 
editor 
juventu 
Por tre 
a Sopel 
Porque 

que 
bajado, 
Igual dq 
vida (] 
años fl 

ses AN 
Sasami 

le 
Nay d 

—O 
me, — 

—4 ” 

PR 

Y h 
la hist 

errer 
ven 
de be 
Zorilla 


d, e 














NUESTROS CARTELES 
'— GONTRA LA POLITICA 


Afirmamos elas convicción contra 
política. La política es causa de que 

los pre ós no comprendan cuál debe 
ger su liberación, No tiene puertas ni 
gentanas b. Ninguna ofra cosa que a 
plegir los amos que han de mandar- 
« los que han de sostener el Es- 


lo y crear ejércitos; los que hani 


de resistir que los hombres se unan 
y piensen en un sistema de libertad 
po regido por los políticos ; los que 
han de mantener el más ciego respeto 

la patria, que es una división, por 
la autoridad y el capital, que represen- 
tan intereses creados por la dominación 

y la injusticia; los que han de exigir- 
e toda clase de sacrificios,—en san- 
pre, en contribuciones, en sometimien- 
1os y en respetos—, para sacar siempre 
adelante aquello en que en valde busca- 
damos estar inscrita una de estas tres 
esas: 

NUESTRA VOLUNTAD, NUES- 
TRA CONCIENCIA, NUESTRO DE- 
RECHO. 

La política es la providencia de los 
tontos. Es la confianza de los que creen 
en la acción providencial de un par- 
tido político que no alcanzan a distin- 
guir, a través de sus oposiciones del 
momento, que sostendrá siempre al go- 
bierno, que afirmará a la autoridad con- 
tra el que quiera desobedecerla, que hará 
cuanto le sea posible para impedir que 
gsto cambie, 

Afirmamos muestra convicción contra 
la política, Hemos dejado a la política 
desierta, y aspiramos a que todos los 
hombres la dejen igualmente... 

¡Contra la política! 


ñ  _ Q__ A _ _»>>EOQCCOIX > 


Cómo se casó Ferrer 


«Tik-Nay» es una ¡mbvala que escribió, 
hace quince años, Eduardo Zamacois. 
Así, mismamente, Tik-Nay, llámase tam- 
bien eel protagonista de tal novela. Es él, 
un «payaso inimitable» y triste que llo- 
ra por dentro, en tanto ríe por fuera: 
su faz de albayalde... Cuando yo leí esa 
novela tera muy mozo y aun rimaba versi- 
tos ingenuos. Empero, parecióme una 
paradoja extravagante el casamiento in- 
verosímil de Tik-Nay. Un casamiento, 
a fe mía, raro, peregrino, único, con una 
mujer desconocida que lloraba, agobia- 
da, an los dentros de un tren. Y pensé 
que si algún día veía yo a Eduardo Za- 
macois, preguntaríale el por qué de pa- 
radoja tan absurda y tan linda... 

Andando los años, el trabajo me ató 
a la mesa de un periódico en que él tam- 
bien escribía. Fuímos amigos. Y, sin 
embargo, no volví a recordar aquella 
pensada pregunta que, una noche lon- 
tana, hurtara el sueño a mis ojos in- 
genuos. 

Y hube de preguntárselo mucho 
más tarde aquí, en Buenos Aires. Zama- 
cis y yo comiéramos junto. De sobre- 
mesa, mientras fumábamos, él se dolía 
de cuán ladronamente le explotara un 
editor catalán. Me hablaba de toda su 
juventud perdida, escribiendo novelas, 
por treinta duros al mes, para enriquecer 
a Sopena: Novelas que no eran ya suyas, 
porque éste quedárase con la propiedad. 

que con ocho lustros encima, tra- 

jado, cansado, casi agotado, estaba 
igual que cuando, contento, iba por la 
vida con el garbo audaz de sus veinte 
años floridos... 

. Y entonces, de pronto, recordé aquel 
casamiento extraño del payaso Tik-Nay. 

le pregunté: 

—¿Cómo se te ocurrió casar a Tik- 
Nay de. un modo tan inverosímil ? 

—Oh! No es inverosímil, —respondió- 
Mmc.—Así fué cómo se casó Ferrer. 

—¿ Ferrer? 

—¡Sí! Ferrer, el anarquista. 

Y he-aquí cómo Zamacois me contó 

historia del matrimonio de Francisco 

errer: Ferrer, en aquella sazón, era jo- 
Ven y ino era aun anarquista, Servíale 

* agente secreto al republicano Ruíz 
dorilla: Cuando Ruíz Zorrilla, deporta- 

'0, en París, conspirando, soñaba toda- 
vía con la República Española.... Una 
Vez Ferrer, en tren, iba, desde Madrid a 

arcelona, portando unos pliegos revolu- 
donarios. Al pararse el tren en una peque- 

Aestación, subió al coche una mujer en- 
tada, Era joven, alta, fresca, hermosa, 

€gante, Lloraba con un desconsuelo 

rroroso. Luego, chirriando, el tren tor- 
a correr. Iban sólos. La mujer se- 
Buía llorando. Al principio, Ferrer res- 
tó su dolor. Pero despues, curioso, 
“onsolándola, preguntóle el por qué de 
Su pena, Ella calló. Siguió llorando. Un 

e más tarde, Ferrer repitió la pre 
hi Sunta, Y otra vez la mujer, silenciosa, 

Magica, continuó su lloriqueo, mien- 
Ped el tren, veloz, corría por entrá 
campos sembrados.... 

P Así fueron, mudos, mucho tiempo. Á 
pd dolíale, como propio, el pesar 
des Aquella mujer. ¿Quién sería? ¿A dón- 

ría ? Y preguntóle otra vez. Entonces, 
fon hipo, ella le habló. Le dijo, suspi- 


PROTESTA. 


rando, que era lina señorita de aquel 
pueblo. Riñera, por una falta muy natu- 
ral, con sus padres, con su novio y 
con todo el mundo. Sentíase muy des- 
graciada. Y, medio loca, inconsolable, 
iba a Barcelona para meterse monja... 
A tal oír, Ferrer comenzó a darle salu- 
dables consejos. Ella debía volver al 
hogar paterno. Debía reconciliarse con el 
novio, casarse con él y dar hijos al mun- 
do. ¡Mejor estaría en la casa del padre 
o del marido que en un convento cual- 
quiera, Y ella contestaba que nó y que 
nó.... Ferrer, nuevamente, volvió a "ate 
saludables consejos. Las mujeres tienen 
el deber de procrear. Nacen para eso. 
Ese es el acto más sublime de la na- 
turaleza, La maternidad es una función: 
maravillosa, sagrada y triunfal. En cam- 
bio, los conventos de monjas, congrega- 
ciones de mujeres voluntariamente es- 


"tériles, por fanatismo, son una vergiien- 


za, un baldón para la humanidad y 
para la naturaleza. Allí germinan, co- 
mo en tierra abonada, todos los vicios 
repugnantes de la clorosis, del histeris- 
mío y de la soledad... Y ella repetía que 
nó y que 'nó, mientras el tren continua- 
ba corriendo por entre los campos sem» 
brados.... 





OBSESIÓN 


a la hora 


Durand salía de su hotel, 
de costumbre, con aire alegre y satis- 
fecho. En la puerta notó algunas man-| 


chas blancas, y al acercarse leyó este | 
escrito con yeso: 


Los que edifican los palacios viven 
en cabañas; los que construyen 
los hoteles habitan en buardillas, 
Reflexionemos. 

¡Viva la anarquía! 


Nuestras mujeres y nuestros hijos se 
amontonan en tugurios, mientras 
amplios inmuebles permanecen des- 
habitados. ¿Por qué? Reflexione- 
mos. 

¡Viva la anarquía! 


Retrocedió un paso; después ordenó 
al portero:—¡ Borre usted esa porquería 
de la puerta! 

La pareja municipal de punto acertó 
a pasar delante de la puerta, ostentando 
su gloriosa nulidad, lo que le tranqui- 
lizó por completo. ' 

Adelantó algunos pasos y se detuvo, 
Unas etiquetas rojas fijas en las paredes 
llamaron su atención y leyó en una: 


Los obreros son los esclavos de los 
burgueses. Los guindillas son sus 
perros de presa. ¿Por qué no son 
hombres libres ? 

¡Viva la anarquía! 


Los obreros son borregos. Los guin- 
dillas son bul-dogs. Los burgueses 
pastores. ¿Por qué?: 

¡Viva la anarquía! 


Los guindillas consumieron sus uñas 
rascando aquellas etiquetas, y Durand se 
fué preocupado, 

A lo lejos, en la avenida, empezó 
a oirse un rumor de trompetas y tam- 
bores. En efecto, dos batallones avan- 
zabam a paso redoblado. Durand se sin- 
tió verdaderamente proteguido y lanzó 
un suspiro de satisfacción. Cuando la 
tropa pasó a su lado se descubrió; pero 
en aquel momento, como una gran ban- 
dada de mariposas, flotó en el aire una 
multitud de papelitos. Distraído cogió 
uno al vuelo, y leyó: 


El cuartel es una escuela; pero ¿qué 

se aprende en ella?... 
¡Viva la anarquía! 

El soldado es un obrero que durante 
dos ¡años viste un uniforme y empu- 
ña 'un arma...... 

ss. hu » . . z 5 » al E 





Buenos Aires, 


..». Y, nuevamente, Ferrer tornó a dar- 
le saludables consejos. Fué hablándole, 
sin convencerla, muchas horas. La mu- 
jer ienlutada, fuerte, terca, repetía siem- 
pre, como un estribilol monótono, que 
se iba a un convento. Ante tal terque- 
dad, como recurso supremo, Ferrer pro- 
metióle casarse con ella si renunciaba 
a semejante propósito. Ella se puso a 
pensar. Hubo un largo silencio entre 
ambos. El tren, rechinando, seguía co- 
riendo. Y, de pronto, ella aceptó. Fué 
un momento espantoso. Se miraron, fija- 
mente, a los ojos, Se dieron las manos. 
Y al llegar después a Barcelona, Fe- 
rrer, caballero, se casó con la mujer-en- 
lutada... 

Así se casó Francisco Ferrer. Talmen- 
te me lo contó, una noche, Eduardo 
Zamacois. Pero la delicadeza de Fe- 
rrer ciertamente que merecía mejor pre- 
mio. Por que pienso yo que esa mujer 
no pudo ni puede ser buena. Y que no 
me equívoco lo dicen aquellos tiros que, 
años después, esa misma mujer, divor- 
diada y casada de muevo con un taber- 
nero ruso, le disparó traidoramente a 
Ferrer en una calle céntrica de París, 


Joaquín Pesqueira. 


(Lo señalado con puntos son frases 
legibles e intraducibles que que- 
dan a la libre interpretación del 
lector.) 


¡Viva la anarquía! 


Algunos de aquellos papelillos volaron 
hacia los soldados. La obsesión comen- 
zÓ; aquellas ligeras mariposas le ahoga- 
ban, le aplastaban. 

Cuando se sentó en su sitio de cos- 
tumbre para tomar el habitual aperitivo, 
uno de aquellos papelillos cayó sobre 
la mesa y leyó: 

El hambre hace salir al lobo del 
bosque. ¿No temes que tu lujo y su 
miseria hagan reflexionar al obrero ? 

¡Viva la anarquía! 


La impertinencia llegaba al colmo y 
se levantó gruñendo. 

Se dirigió rápidamente a la esquina 
de la calle X, donde los explotadores 
contratan hombres explotables. Buscó su 
cartel-reclamo y le halló cubierto en 
parte con etiquetas rojas en una de las 
cuales se leía: 


Desde la infancia, los hijos y las 
hijas de los obreros van a consu- 
mirse y a contaminarse al taller 
o a la fábrica donde sus padres su- 
cumbieron. ¿Por qué? 

¡Viva la anarquía! 


Durand hizo un gesto de rabia y se 
dirigió a su despacho, donde sobre una 
placa de mármol con letras de oro se 
leía: «Durand y Cía. Capital social dos 
millones de francos». Pues también allí 
vió pegada una etiqueta en la que rojo 
de ira leyó: 


El capital es la prueba de la estú- 
pida resignación de los obreros. 
Reflexionemos. 

¡Viva la anarquía! 


La moneda es un valor ficticio. El 
trabajo es la mayor riqueza. Ocu- 
pemos nuestro lugar en el mundo. 

¡Viva la anarquía! 


El maquinismo ayudará a libertar los 
hombres cuando no detenga su des- 
arrollo en las trabas de la rutina y de 
A propiedad, 
¡Viva la anarquía! 


Despachó algunos asuntos, y, para 
distraerse, pensó en visitar a su buena 
amiga. En el camino compró un ramille- 
te y se lo ofreció con galantería, La 
favorecida favorita sonrió al ver un bi- 
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horas!, dijo, y leyó: 
La cortesana es el juguete de los 
burgueses, el vertedero de su har- 
tura, Del hijo del pobre se hace 


llete entre las flores.—¡Versitos a E 
el esclavo, de su hija la prosti- 
tuta, ¿Por qué? 

¡Viva la anarquía! 

Que se prostituya el cerebro, los bra- 
zos vw el bajo-vientre, lo mismo da; 
todo es prinstitución y esclavitud. 

¡Viva la anarquía! 

Ella le tiró el ramillete a la cara y 
le echó de su casa. 

Avergonzado y cansado entró en su 
casa. Su mujer L dijo:—Mira qué her- 
moso jarrón he comprado... Una ocasión. 
Tomó el cacharro para examinarle; de 
a interior cayó un papelillo en que se 

El lujo del burgués lo paga la san- 
gre del pobre. ¿Será siempre así? 

. Viva la anarquía! 

Tanto ¡viva la anarquía !, aquellas re- 
clamaciones cáusticas, aquellas críticas 
constantes, aquellas picaduras de agu- 


¡Viva la anarquía! 
Albert Libertad. 


Lo RASO Ja 
ELLOS POCOS 


(PEDAZOS) 





... ... ... ... ... ... 


En la violenta lucha por la vida 
en que empeñados, fieros, todos se hallan, 
solo lloran los hombres que al futuro 
refieren sus acciones y sus ansias; 
pero lloran así: supremamente, 
con lágrimas de amor, dulces, calladas, 
como esos que al perder lo que han! 
[querido, 
frente a los fatalismos de la Parca 
se resignan pensando que la Vida 
es, 'por lo mismo que se muere, santa, 
Y bien; los que han llorado, los que lloran, 
y los que han de llorar como esas almas 
de la conciencia de la muerte vuelve 
profundamente, sanamente sabias, 
no son, ni han sido, ni serán cobardes, 
por más que digan los que nunca amáran : 
también la noche en sus rocíos llora, 
y es en la noche que se gesta el ¡alba! 
> E > 
Estamos en la Noche. ¡No hay presente 
que no sea, la Noche a algunas almas! 
—Es que el que alienta líricas auroras 
sabe de las tinieblas en que se halla.— 
Y pues hay que tener un cáos dentro 
—como lo dijo un génio de alma (Sl 
ca — 
para poder a luz dar una estrella 
como se da la sangre cuando se ama, 
en este cáos del vivir presente 
es ¡pues muy justo que una estrella se 
[haga : 
oriente de los hombres que en la lucha 
las Páscuas Nuevas de la Vida cantan! 


... ... ... 


Así entre los tumultos de las luchas, 

donde los porvenires se preparan, 

en medio del festín de los ahitos 

y a pesar de los perros que los ladran, 

mismo donde el Dolor hinca las carnes 

como donde se venden los canallas, 

ellos, heróicos como El Hombre Bueno 

«La Monta- 
[ña»,— 

su Ideal acreditando con sus actos 

el Verbo altivo del Amor, propagan... 

y marchando al asalto de la Vida 

que detentan los pulpos y los mándrias, 

iluminados por la luz interna 

que refleja para ellos el Mañana, 

tienen para el sufriente una promesa, 


—aquel grande Reclús de 


cantan para la Vida una esperanza, 
inyectan el desprecio hacia los viles, 
dan pábulo al valor, fé a las dudanzas, 
y sobre todas las cabezas vibran. 

los justicieros rayos de 


sus almas! 


... ... ... 


... ... .o. ... ... ... 


Todos los que algún día deambulando 
por esas calles, enfloraron rabias 

al ver que solo al infeliz arrollan 
los infelices que «nuestro orden» guardan; 
todos los que tocados de Justicia 
protestan altaneros en las fábricas, 


todos los que no temen hablar alto 
donde el silencio carneril se paga; 
todos los que contienden porque el 
[hombre 
rompa los viejos moldes que lo achatan; 
todos los que precursan los que ascieden, 
los que vibran arriba de las pautas. 
los que se dan a una sencilla cosa 
como los que se entregan a una amplia, 
pueden traer aquí sus valentías, 
pueden alzar aquí todas sus carpas, 
pueden soñar aquí todos sus sueños, 
y aquí fingirse sus visiones altas; 
que bajo nuestros cielos infinitos 
donde caben muy bien todas las razas. 
hay un gran corazón pleno de amores: 
¡el corazón superbo de la Acracia! 
Astro que fulge difundiendo vida, 
beso de amor sobre las frentes pálidas, 
tierna caricia que fecunda un huerto 
de lyses rojos en las tristes almas, 
¡ese es el grande corazón de madre 
que incuba leones y que nutre águilas! 
¡Ese es el grande corazón que a todos 


ja, todo se revolvía en su pensamienta 
y en su imaginación, y, no sólo le irritó 
los nervios sino que hasta le dió un 
orden de ideas. Aquella noche no se 
atrevió a acercarse a su mujer, temien- 
do encontrar como obstáculo una de 
aquellas etiquetas que le dijera: 

El matrimonio es la prostitución le- 


si contra el latrocinio, contra todas tedra»; an y 
las amenazas del patrón canalla; educen a un empleo en el que se pier- 


Aa 


promete blondas juventudes cálidas 
en el solsticio de una intensa vida 
donde se empeñe una gentil batalla... 





Madrc Anarquía lo efluyó en nosotros, 
y como madre nos rindió sus savias 

y como madre nos ungió sus besos 

y como madre nos cantó sus cántigaa, 
Y así, nosotros, sin saber de dioses 
y así, nosotros, sin saber de pautas 

y Así, nosotros en nosotros mismos, : 
sobre la Tierra, con firmeza brava, 
con «el sentido de la Tierra» misma 
y en todo el ser una indecible ánsia, 

inos demarcamos una ruta nueva, 
nos prometimos no extraviar la planta, 
juramentamos mejorarnos siempre 
quemando todas nuestras sucias taras, 
e inocentes y sabios y radiosos 
echamos a volar las esperanzas! 


..d 


Femindo del Intento. 
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Algunas ideas 
sobre educación 


Í 
Educar es reformar 
a] 

«Educar» es pulir: pulir es reformar 
procedimientos, perfeccionar, destruir as- 
perezas, enderezar espinas dorsales, mar- 
char siempre adelante y hacer vidas 
promisoras en la ascendente evolución 
del trabajo humano. 

«Instruir» es formar cerebros, es Ci- 
mentar, agregar ideas y corregir las 
existentes, destruir prejuicios y dogmas, 
construir conciencias plenas. Ambas en- 
tidades, educación e instrucción, tien- 
den al mismo fin: corregir defectos, 
indicar sendas nuevas, combatir con efi- 
cacia las reacciones naturales, digni- 
ficar al hombre, dar personalidad sólida 
al individuo, _para terminar en la última 
ratio, principio y fin de todos los seres 
en la tierra: buscar la felicidad humana. 
Por todo lo dicho y mucho más, 
educar es la misión más noble, más 
altruísta, más generosa y más grande 
que imaginarse pueda en la vida con- 
temporánea. 

Pero una cosa es la cosa misma y 
muy otra es su aplicación a las necesl- 
dades de la vida. Esto quiere decir que 
hay «maneras» de utilizar y desenvolver 
en la práctica los dos conceptos expues- 
tos y, como consecuencia, hay también 
modos de ejercer ese elevado y casi 
sacerdotal ministerio del maestro: ahí 
el peligro, la degeneración y el error, 

En el campo del ejercicio práctico de 
la enseñanza, cual quiera que sea, pode- 
mos reducir a dos las formas o puntos 
de partida de la cuestión: 1.9, el concep- 
to «científico» con que se inicia la ta- 
rea y, 2.2, la «manera personal» de des- 
arrollarla, 

En realidad, el punto de partida de- 
bía ser sencillamente, uno: el cientí- 
fico, que no tiene dos interpretaciones. 
Pero he aquí que, en la realidad, no 
a así. Se parte, generalmente, de 

un prejuicio o un dogma, sea este reli- 
gioso, político, social, filosófico o mo- 
ral; muchas veces acontece esto sin sa- 
berlo ni quererlo el que lo emplea. Pero 
esto es más que suficiente para desnatu- 
ralizar por completo la enseñanza su- 
cesiva. 

En el segundo caso, la verdad nos 
dice que la educación pública se ejer- 
ce de diversas maneras. Asi como hay 
médicos que matan a sus enfermos, por 
negligencia, descuido, falta de concep- 
to ético de su noble profesión u otra 
causa agena a la insuficiencia cientí- 
fica en la materia; hay tambien aboga- 
dos que hunden en la desgracia y la 
ruina a los que creyeron ver en él un 
defensor y depositaron en sus manos, 
que presumieron incontaminadas, su ho- 
nor, unas veces, y sus vidas otras; exis- 
ten tambien ingenieros, agronómos, ye- 
terinarios, contadores, farmacéuticos, fun- 
cionarios, abogados, magistrados y polf- 
ticos, que hacen de su profesión un 
mito, moral, intelectual y social. Exacta- 
mente pasa, aunque en cuestión más 
grave, con el «maestro», con el indicado, 
con el señalado para marcar caminos, 
rumbos y sendas a seguir; para for- 
mar conciencias, en una palabra. De 
estos hay que propagan un prejuicio, 
un dogma o principio muy ageno a la 
ciencia misma. Otros que no poseen el 
gran concepto moral que implica la «cá- 

otros que la abandonan y la 


cibe un sueldo para formar conciencias 
torcidas; y, por último, y estos son los 
más, existen otros que creen que ser 
maestro consiste en enseñar a un re- 
ducido grupo de elejidos, favorecidos por 
la fortuna de sus padres y que pueden 
costearles no solo carreras universita- 
rias, sino también vicios y otros gajes, 
A esos maestros no se les ha ocurrido 
pensar que la tarea del educador no 
se reduce ni puede reducirse a enderrar- 
se con siete llaves en los sótanos de 
las instituciones científicas o entre las 
cuatro paredes de un aula para pasarse 
diez años con veinte jóvenes buscando 
la piedra filosofal al través de los pro- 
gramas oficiales. No, la educación es, 
por definición, prolífica, amplia, univer- 
sal, generosa, altruísta; y el educador, 
que sea tal, debe enseñar a todo el 
que necesita de ella sin preguntarle 
quién es, de dónde viene, que colores 
políticos tiene o que 
profesa. Porque 


ideas filosóficas 
la educación, como el 




















aire y el sol, mo es ni puede ser Para 
rcinadas ¡personas: se ha hecho pa- 
ra el «hijo del hombre», y esto no reco- |. 
noce límites, como el cariño o el amor. | tieh 
A. todo esto obliga”et-eralo apostólico 
de imaestro. Bueno es saberlo, po: 'O p 
menos, Los que ta1'no hagan Hán usar latado, Y ene ] La enc qu vía, [égloza, la, intencionada, al 
enté di sado 'títalo?y-1! POCA : E: Mia EA toy algo... encaucé mi vi JE 2, de ¡ jañándones en, cl41 
deben llamarse “simples empleados”. 31005 Hats “Rey inocénte;> Peones E | En los diarios 1 que es > pr UI— | río, extrem espacio incendiado,. : 
vt '«Réina traidora;> a a ARS AE ¡do * h vales ¿Con nuestra, gri- " 
briosos y risueños, ás ascen. 
dente, se halla en el apogeo tle funa 












demos sinó sublevarnos ante la desna- 
turalización de esas altas rap pues 

ultado que se pro- 
Sais imei de la ciencia, cuan- | tos tardíos: firmemente convencidos que 


menso sistema planetario, es, según 
Cia ada pu iesile: la definición formulada. Pe el sabio 
fuero interno; pero el pronunciar con —Recuerdo — dija, y idespués de un | de dei a sólido, en estado 

aquella indiferente honhomía: «y cómo | breve silencio en que dominó, entraña- ¡ %e liquefacción, cual se halla en. 
va esa literatura»? me asombré pródiga- ble, el balbuceo del niño, repuso con|YUelto por una admósfera gaseosa- 








d icar, pues, la educa-|los demás; pensando que todo hombre 
ón y pd es tan fundamen- | debe ser yna entidad útil a la sociedad 






ede destruir el fin, el prin.|en que vive y que la multitud que lo va | mente y comprendí que a mi antiguo |sabia tristeza. incandescente, menos caliente, lla. 

brad NS El pbjeto mismo de la enseñanza. [a escuchar pone de su parte sacrificio, camarada Fades no podría ya decirle| —Tú sigues siendo cigarra... Pero |mada «fotoesfera», la que está! forma. 

: No hay para qué decirlo: La verdade- | atención y criterio, porque no puede |en lfrica mayor: hermano mío! , cuando una mujer deje sobre tu cuello | da por-los vapores de las partes kque 
1: rra grandeza presente y futura de la so-|poner más; ya que ellos no tienen la| ¡Estaba hecho un burgués, estólido y | un abrazo y luego nazca un hijo; si | dan 


ba 


j concentrada, como .los | culpa de ser ignorantes o analfabetos, | bien cebado... como aquellos del ban- 
7 e creta romanas, en | porque, precisamente, no ha dependido | quete. Refrené el deseo de echarlé un 
teentros de expansión cultural, sin pre-|de ellos haber nacido desheredados. Y | discurso lapidario y rabioso, y hube de 
Juicios mi dogmas; centros o escuelas|es muy bueno que los maestros de ver- reservar ¡para mejor momento, unas gran- 
generosas como un efebo, altruístas co- | dad, no apliquen el monstruoso concepto | des frases sañudag y mondientes como un 


mo la ciencia misma, prolíficas como |del pecado original. Solo en ese caso, | corrosivo... Pero soinineí y harto fatigado, 



























x ] > origen al sol. Los elementos fle 
Genes «un débil corazón y tu espíritu | combustión que encierra, son: el so- 
no se rebela en llamaradas inclemen- | dio, el calcio, el aluminio, el bario 
tes que te hagan duro, voluntarioso y el magnesio, el niquel, el cobre, éj 
genial, te sentirás padre, y cuando la 1 el hidró ? h 
obligación de vivir y luchar por ella, por él | P Tod. geno, ete., etc. , 

y también un poco por tí te debilite en os estos elementos, partes cons- 





podemos llamarle «maestro» y maestro por pereza espiritual, hablé muy ama- | cráneo el alear obstinado del pájaro azul, | titutivas, en combustión, producen, en 

EE dd un efluvio lenitivo pen-|de verdad. ; ble. desvanecida un tanto la sonata del buen | su sfiperficie, un calórico que osci- 
sar que todavía hay corazones que laten Victorio M. Delfino. —Bien, ya veo que progresas... Buen layer, aprenderás a decir como yo he|la entre los ocho y diez tmil grados, 
1 a impulsos de la única grandeza posi-| La Plata, Abril 24 de 1915. . [gabán, vive el cielo!... Bandido, qué aprendido. la prosa de la vida callada |((Damos estas cifras, porque a pesar EXPLOSI 
l ble de la vida ial y cerebros capa- r panza tienes! y humildemente feliz. Y carpintero, al-| de las diferentes opiniones y distin- 
4 ces de agitar y sostener los ideales dep mqgqggggIIAAAAA/|/ No creas, no creas — repuso, az0- | bañil, empleado o profesional, por no tos cálculos sobre el calórico de la Roma. 
la cultura pública así concebida, La Justicia .. [fado por la conciencia de su apostasia— haber podido domarla como a una mala fotoesfera, éste que damos, parece se o 
/ Hoy ¡por hoy, lo único grande y bueno Y Quijote no ha muerto en mí, aunque mujer detestarás a la maga literatura > qu > P "io << 






y ión y, Sida . cierto me encuentro bien de salud. 
| O ed ls o z z La justicia es la sanción de las| “Me ocinalvd. mis ideas se ordenan, 
Hiy que educar al «número», pues | iMjus'icias establecidas. ¿Se la vió ja-| mi intelecto entra en una fase de ma- 
e éste forma las «unidades». Pero hay más oponerse a los conquistadores, durez...Seré rico... Pero diablo, que 
¡ Rcho que hacer, lo que no significa | contrariar a los usurpadores? Cuan-¡ viento... va regalando pulmonías el con- 
; en manera alguna que sea imposible ha- | do se levanta un poder ilegal, le basta | denado. : 
; cerlo. En nuestros días, la enseñanza | reconocerlo para hacerlo legítimo. To-| ——Monda como la da e 
es aun dogmática y fetichista, además | do está en la forma y entre el £ri- q tu cabeza — pensé yo y dije distrai- 
de cultivadora de prejuicios milenarios | men y la inocencia, no hay más o viento A 
' y Polvorientos. Es aun un factor del ré- el grosor de una hoja de bapel sella- Es seal ARE mid 
gimen imperante, una face del sistema. | y Pp justicia es humana y Social; a a du ña 
decirlo, la humanidad toda- ia ; > | Y ahora... Vente mañana por la Inten- 
A e bre un formidable trián- | Sólo los espíritus malignos pueden de-| dencia... Iremos a casa, y te presentaré 
j vía ns, ae do. Las dos pri | searla humana y sensible. Se la apli-|a mi mujer mujer..., a mi hijo. 
1 e do son imaginarias y la úl- | ca con reglas fijas y no con estremeci| —Eh!... Tu mujer, tu hija? : 
ES hina ficción. La educación con- | mientos de la carne y claridades de| —Sf, hombre, sf. 
temporánea, tiene de las dos primeras | la, inteligencia. Y sobre todo no le tpi- rociar, iré, Sin a 
el dogma, la obediencia y el prejuicio; | dajs que sea justa; no tiene necesidad | Me estruj o Por Pc Mes contra, 
y de la última el régimen, el marco [do serlo, puesto que es justicia; has- | 55, cepa pda a A e 
e oo | stoy por deciros que la Ala do (4 Din abrigado pisando firme y fe 
MA, puede: pedirse, corto 800 una justicia justa, sólo ha podido ger llevó a su casa. Vivía con la mujer y 
o al contrario, que la educación | Minar en la cabeza de un EN sta. 
debe construirse sobre un gran círculo, (A. France. 


k » AAA E sema 
poderoso, el «hombre». ES Casa 


A : 
No puede reducirse a programas de | Y hubo de presentarme a la esposa, 
papel lo que es natural y libre por defi- Un empleo, una mu er, una mujercita morena y menuda que 
j nición. Para nosotros, la imagen per- un hijo... 


cuyo amargo recuerdo te haría sufrir, el más aceptado por los hombres de 
e irás al andamio o al ministerio, y | Ciencia). —. her 
como a mí te crecerá el abdómen y tej En cuanto a la temperatura del 
sol, en el interior y en pí húcleo, (es EL 1.2 D 
¡también cálculo aceptado generalmen- 
te), asciende a las ciento cuarenta mi. París, 
llas geográficas, bajo la superficie, a ios sindica 
selenta y ocho mil quinientos grados, Ppender el 
y a un millón de grados á tana !pro- [Mi Carneros 
fundidad de tres mil millas. 
'Así como el sol.es entro de atrac- La GUE 
ción, él a su vez, con el sistema 
planetario de ¡que es centro, es arras- Artes , 
trado en tun movimiento de rotación Milán ap 
alrededor de un astra gigantesco in- Me acordá 
menso, que le sirve de centro. 'El lmo- temaciona 
¡| vimientos del sol, lo verifica Je Lúte miales € 
a Oeste, conduciendo consigo todos Preman 1 
los planetas de su atracción. versas na 
Las proporciones del sol son gi pr. 


taseca, Tes 
te obreros 























































































el suelo, el “chiquillo Megó hasta las 
piernas de Alntenor, y agarrándostk a ellas 
balbució, dirigiendo hacia mí la quieta 
mirada de sus ojos azules: 

—Quién es este «hombre» papito ? 

—Es un amigo de Papá... Sélín. 

Y mi antiguo cofrade, mi hermano Anr 
tenor Fades, acariciando la cabeza de 
su hijo, murmuró: 

—Este será lo que yo no pude ser— 
y mirándome en los ojos, intensamente — 
Tú, dci lucha. Se cruel con Na 
corazón, hasta que te sangre, y quiz 
legues... Mis ansias de ideal se plasma- 
ron en esto: Un empleo, una mujer, |S 
un hijo. E 

P Delio Morales. 


.[ 
DIVULGACIONES ' CIENTIFICAS 


perficie es doce mil quinientas ve. E 
ces mayor, su volúmen Jo es un im+ 
llón cuatrocientos diez mil veces, 


me alargó la mano con frialdad; y lue- lo sería ochocientas veces superior al S 


fecta de la eturación mA Neta go trajo en los brazos a mn chiquillo — petiso de huestro sistema solar. Mo 
enseña siempre al hombre, a AA grueso y alegre, de ojos grandes y azu- cuanto ¡a su o, es trescien; 
y donde lo encuentra: con Lea ÚL Romero de mi callado orgullo, pasea- |les que extendió sus manitas a mí con Astronomía cincuenta mil se Eg, superior a! Ele UE q 
violentas a las veces; suaves, teca ba por 24 uan gis y DER pegar presteza felina... —— Tierra. Na refiriénde 
les y hermosas otras, pero ense ” | viento de egolatrías ro: ud de mil —Esta es mi mujer, y éste nuestro : : : ias 

| frente, dejando en ella, — como una [ hijo... Aquí nuestro pido... Qué te pa- La vasta nebulosa que hoy forma] La distancia . que separa nuestro e 


los diversos grupos de nuestro mundo 
solar, la esfera de atracción del Bol, 
era una ¡nebulosa difusa, sin indicio 
de condensación, que ocupaba, hace 


da habría que inventar para poner gran ala — la voluntad lírica y erras 
a la educación en el lugar prominente hunda. Suavizada por la distancia — 
que iebicra ocupar, pues, para ello bas |scrdina de la pura emoción — geméa la d 
taría, simplemente, con que fuera cien- [o de las olas, y en la calle solitaria 


planeta del astro solar, se calcula ¡en do no sq 
veinte millones de millas alemanas, quien lag 
distancia esta que una locomotora, se- ¿Cosas 


rece? 


! z lace | gún el ejemplo del profesor Care, tar- Y col 
tífica, vale decir real, humana, natural lora única sombra andariega, la sombra | tan blancas y limpias murmuré apenas: | quien sabe qué larga serie de milla. daría en recorrer trescientos cincuen- ocurren 
libre, amplia. Pero ¿por qué la enseñan | dl cuerpo mío. "Me parece bien. — Y mis can- Jr : 


res de siglos, la región del cielo icom- 
prendida entre el“Sol y Neptuno. 

Así, pues, dicha nebulosa ha debido 
presentar el aspecto de una bola lu- 
minosa, recubierta por una atmósfera 
¿| de gases; enorme bola incandescente, 
cuyo diámetro se ha calculado en 
veinte millones de któmetros. 

Es indudable que los planetas, aún 


ficial a menudo 'no es «científica» Torcí la ruta y a paso lento, como 
ma dde la extensión de la palabra? Por- sonámbulo, busqué la vastitud perfumada 
que (no hay nada más revolucionario, | de uma plaza... En un restorante grande 
más anárquico y más disolvente que la | y moderno, con sus iluminadas ventánas 
ciencia. E abiertas 4 la noche, sentados a una lar- 
Cuando Laplace demostró científica- | ¿a mesa, distraían su humor judío grue- 
mente el origen de la formación de la | os mercaderes que se ofrecían un ban- 
tierra, más de doscientos ídolos cayeron quete, 
de sus viejos clavos insostenibles. Más |*"Bn'la vereda un grupo de obreros que, 
mal le han hecho a las religiones y a chaqueta al hombro iban a la ¡nocturna 


/ : 

Basta este ejemplo para dar una idea 
de la distancia enorme que nos sepa- 
ra el astro del día, sin cuya Íuz 
y sin cuyo calor, la tierra sería ínha- 
bitable, y sobre la cual reinaría más 
que la noche eterna de las tinieblas, 
la noche más eterna aún y más fría: 


los más lejanos, se desprendieron de A A 

los prejuicios Lamarque, Darwin, Hae- | faena del puerto, escuchaban el discur- | mi memoria se levantó el recuerdo de | Jas talas del ro centro de la Udic 'E. Nord. 
ckel, Spencer y ¡Ameghino que todos los so que allá dentro, coreado por flatulen- la casa blafiica y la mesa limpia amasá- nebulosa solar, donde formaban nú- AAA objetos 
discursos y revoluciones efectuadas Con- | ¿¡as rumurosas, pronunciaba un señor|das en el hondo cansancio, en la trágica do diviliidono: dC oemendo Tas > $ 
tra ellos, pues, esta obra de dominación | a nonlético, monotonía de mis hóras de perro loco; ñ ás z alas d par Ho es el dí i 0 bl 
es permanente y constante. —Brindo, señores... — pude oir; y me [en la rica horfandad de mis veinte años | 195 M is importantes, agregando y por y ¿ a! Policial 

Para nosotros, la ciencia no es otra [acordé de la escarnicente asamblea que [épicos', y despreocupados... En un rin- | Atracción, nuevas nebulosas. z A (E A 1 
cosa que el sentido común en su per- [después de bien comer declaró loco y |cón descansaba una hamaca de regilla, | Cada uno de estos centros dió, á La protesta está en Tos 1abi narrar incor 
fecta acepción: lo que todo el mundo |pegó villanamente al hermano Tomás y juzgando aquellos sus arcos, a los|Su vez, nacimiento a nuevos cuer- os os como ; 


una flor de amargura. El pueblo vibra 
un ideal. Los anarquistas ondeamos pu- 
hos e ideas) 


entiende, lo que no tiene un lenguaje | Gordeieff, Al rato, sentado en la plaza, 
enigmático como el de Dios; oscuro, | aquellos burgueses pasaron frente a mí, 
íntrigante y anfibológico, muy propio de | dislocando sus gestos en la luz de los 
la mentira. Pero, hemos de observar, | arcos _voltaicos, rasgando con su voz 
que lejos estamos de creer que el mundo prevaricante la paz de la hora. : 
está gobernado por el sentido común;| En medio del banco, era mi cuerpo 
porque entonces sería un «gobierno re- un símbolo, y allí me quedé dispuesto a 
volucionario», esto es, un gobierno que [soñar bajo la ténue claridad de los as- 
se destruiría a sí mismo como el buitre | tros lejanos. Abrióse mi espíritu a la, vaga 
de la leyenda clásica, lo que no puede |armonía de las estrellas, con la misión 
concebirse tratándose de una institución | musulmana de los Viejos patriarcas del 
conservadora por naturaleza, : Islán que en los TYincones olvidados de 
Pero también es verdad que el pue- Constantinopla tejen con el humo de 
blo no debe esperar todo de las institu- | sus inargiiilés, espiralizado en la noche, 
d ciones oficiales, al contrario, debe acos- fábulas de fanatismo guerrero de trá- 
tumbrarse a no esperar nada de ellas: | gicos misticismos, de heroica santidad. 
sufrirá menos desilusiones. La cuestión| De una torre cercana, elásticas y vi- 
es que, a menudo, lo espera. Por eso | brantes, las ondas metálicas de dos cam- 
me parece perfectamente aplicable a los | panadas se difundieron en el espacio. 
que corremos, de tiranías dg| —Las dos, ya — pensé; y levantán- 
los gobiernos y de flaquezas del pueblo, dome andube al azar, siguiendo la ruta 
el hecho aquel referente al rey Don|luminosa de los globos eléctricos que 
| Carlos de España: «Cierto día, el pueblo, | colocados en el centro de la avenida 
: exaltado, pidió que el rey Don Carlos | semejaban, en perspectiva, un mitológico 
saliera a los balcones de palacio: salió | gusano de luz. ” : 
en su lugar la reina, y como dijera que| En un soberbio gabán venía un señor, 
S. M. estaba durmiendo, el pueblo con- |sonando «con los tacones bien fuerte los 
testó con sorna: «Mucho tiempo ha que | pasos, y al cruzarse conmigo, mirán 
duerme, y ya lo es de que despierte». | dome fijamente, se detuvo. 
El Estado, en materia educacional, tiem- —Caramba... me perdonará.. No es 
! po ha que duerme y hora sería de des- | usted Ramiro Dantos? Ñ 
4 pertarlo. Pero juzgamos que más vale| -—Sí señor, yo soy Ramiro Dantos— 
Mo mo despertarlo, teniendo en cuenta lo |y reparando un poco en aquel grande 
| que hizo cuando estuvo despierto. Hay | hombre.—Pero... usted... tú... eres An- 
¡hombres y también instituciones que con | tenor Fades. 
y ho hacer nada hacen un gran bien. Es| —El mismo, 
2 ¡gl pueblo el que debe hacer la icono- Y hos abrazamos fraternalmente; es 


pos, satélites o lunas, los cuales gra- 
vitaban en su torno. 

mano Antenor cómo esta mecedora su- Todo planeta, satélite o luna, ha 
comenzado su existencia autónoma en 
el estado de nebulosa, y lo 'mismo 
.| que éstos, las estrellas, que son soles 
lejanos, los cuales se convertirán en 
cuerpos sólidos, como la tierra o re- 
flejarán luz del astro solar, como la 
luna. : 

Todos los grandes cuerpos celestes 
pasan, según se ha podido comprobar, 
por cinco períodos de evolución as- 
cendentes, el 12 de los cuales, en 
estado gaseoso-incandescente, se Ca: 
racteriza por lo difuso de la nebulo- 
sidad, la cual no alcanza a la icon- 
densación, y a las cuáles Herschel te- 
nía como la materia primá para la 
formación de. los mundos. 


en la calle, parece un golpe de sol, un 

varetazo de aurora, un camino de espe- 

ranza. Claridades|! Claridades! . 

Hoy, es el día! La tierra opaca se 

alumbra de nuestros gestos, la vida triste 
la Ls 


—Y luegol no la tires...«Dámela a má; 
me hará bien descansar gn ella. 

Importuna, trivial, difo la mujer: 

—Pues no vaya usted a creer, Ante- 
nor la usa mucho... con el chico en las 

illas; — y me miró duramente, aque- 
E E rasgados por un fulgor metá ser_redimidos. Audacia! Audacial 

—Es cierto lo que dice Vd., — tuve 
que asentir. 

Y Fades, sonrió, triste y amargado. 
Una fpansa ambigua, plena de la vio. 
lencia de los recuerdos prohibidos en- 
mudeció prin ero ae vivo, sE 
tenso, el diálogo de las almas en El segundo periodo, al que ha lle- 
ojos, y suspiró él, profundamente. Y ; e 
yo tasgando aquella calma turbadora caño después de una larga evolución, 
en que algún grito o alguna congoja iban 
a estallar dolido de su felicidad, dije, 
suave, lento, con ánimo cruel de tor 
turarlo : p 

—Recuerdas, Antenor ?... 

—Sí, recuerdo. . 

Y ante la faz cenceña de la esposa, 


> FAZaS, penas inacidas en las más 
EN HEAR: ¡hoy es el día, hoy 


La canción: sueínle a: Sfevuelta, la. volun- 
parezcan tajos de 'sol: claridades, cla- 

¡ Hoy es el día; hoy. es el día, anar- 
quistas! E 


A LqLqÚ[MÁÉ———— 
El. Estado debe desaparecer. ¡Ah! 
¡Si yo pudiese ser de esta revolución | 
Minemos y zapemos la idea de Es 
E ES cubierto de una a dura y Rec go per más que la 
? domés : a; se caracteriza as erupcio- | £Spontanei la simpatía como úni- 

qué con exaltación nuestra vieja amistad nes violentas que en so tramstormái. cos factores de a pao 
dolo en un horno ardiente. E - Ibsen. 
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Reseña Telegráfica 


ÉL CONGRESO DE LA PAZ. 


Madrid. — El congreso de la paz de 
Ferrol, recibió adhesiones de Francia, 
Alemania € Inglaterra, y una protesta 
de Portugal contra la clausura de la 
conferencia dispuesta por el gobierno 
español. Ly 
Ha Jlegado el fiscal de la Coruña, 
con objeto de instruir un sumario a los 
oradores que tomaron participación en 
el mitin, organizado por los anarquistas 
catalanes en las vísperas de la inaugura- 
ción de las sesiones. > 






PP —— 


LA SITUACION EN PORTUGAL. 


Madrid. — Los informes que llegan 
de Lisboa revelan que vuelve a reinar 
agitación en Portugal. 

La policía de Lisboa efectuó nume- 
rosos registros domiciliarios y halló bom- 
bas descargadas en varias Casas. 

El diputado Malva Volen fué atacado 
en un café, 

En la cervecería de Jansa estalló una 
bomba, resultando un carrero muerto 
y un obrero herido. 
EXPLOSION. 

Roma. — Dan cuenta de Caltaniseta 
que, a consecuencia de'una explosión 
de «grisú», ocurrida en la mina Tes- 
taseca, resultaron gravemente heridos sie- 
te obreros. 

AAA 
EL 1.2 DE MAYO, 


París. — Anuncian de Burdeos que 
los sindicatos obreros resolvieron no sus- 
pender el trabajo el día 1. de Mayo. 
¡Carneros! 

' — — 


LA GUERRA Y LOS OBREROS. 


Roma. — La 'mesa directiva de la 
Confederación General del Trabajo de 
Milán, aprobó una moción por la cual 
se acordó celebrar una conferencia in- 
temacional de las organizaciones gre- 
miales en la misma época en que se 
reunan los plenipotenciarios de las di- 
versas naciones europeas para tratar la 
paz, 


EL MIEDO 


amigos en 








Conservo, naturalmente, 
Montevideo. ¡ 

Qué ho en valde se vive un lustro, 
en una capital. 

Uno de ellos me escribe indignado, 
refiriéndome cosas de allí. 

Son cosas montevideanas, aun cuan- 
do no sea sola la ciudad de las playas 
quien las tiene. 

Cosas de hombres, más propiamente 
dicho. 

Y como cosas de hombres, cosas que 
ocurren “en todas partes, pero más en 
Montevideo que en lugar alguno. 

Para ser exacto debía decir, refirién- 
dome al caso actual, al caso que relata 
la carta de mi amigo, «cosas de Zam- 
boni». 

Y hasta sería mejor, con mayor jus- 
teza al menos, decir «cosas del miedo 
de Zamboni». 

, Sintetizando, diré tan solo «El Mie- 

0» 

Con eso. basta para el título, que es 
en los escritos lo que los nombres a lo: 
Objetos y seres. 

Bueno. Ello es que los socialistas uru- 
guayos no han conseguido autorización 
policial para realizar un mitin nocturno 
el 10 de Mayo, y no resolviéadose a 
Incorporarse al de los gremios obreros 
nia realizarlo por la tarde, han desistido 
del acto callejero. 

Y aquí de Zamboni. 

Ei hombre ha convocado por su cuen- 
ta a los trabajadores para que realicen, 
en la tarde del 1.2 de Mayo otro mitin 
distinto de las sociedades de resisten- 
Cia, al que podrán incorporarse los so- 
cialistas sin que 'nadie pueda decir si 
su numéro es chico o grande, ni mote- 
jarlo de fracaso. 

Puerta de escape ésta que Zamboni 
abre a los socialistas, prestándose a una 
Superchería que hará a los ojos de los 
incautos aparecer como divididos a los 
Obreros, en otra división más, habría que 

Uscar su causa, 5u razón de ser, fuera 
lel toqueteo de Zamboni con los socia- 
Istas de Montevideo y de ésta y con los 
Sndicalistas federaloides. 
La razón, esa razón, es, sin embargo, 
la misma del toqueteo de referencia ex- 
teriorizado públicamente con sus colabo- 
Taciones en «El Socialista», órgano cen- 
tral del partido socialista uruguayo. 

“s una razón de miedo. 

Tiempo atrás, estando yo en los do- 
Minios de Batlle, Zamboni se opuso a 
Que en un mitin se llevara un cartel an- 
Umilitarista, consistente en la frase de 

Olstoy: «El cuartel es la escuela del 
Timen», 

¡Pobre Tolstoy sometido a la censura 

€ Zamboni, después de haber escapado 
a la del Zar y a la del Santo Sínodo! 

Más antes, Zamboni había llevado a 
Os diarios burgueses su protesta contra 
Unos cantos del arroyo que rompieron 
Cuatro vidrios, protesta que por de pron- 
to indica que Zamboni no es vidriero, 


Zamboni teme que el cartel salga af 


relucir este 1.2 de Mayo. 

Zamboni teme que los cantos del arro- 
yo vuelvan a sonar con timbre cristalino 
en alguna vidriera. 

Y Zamboni organiza un mitin para 
su uso personal. 

Yo sé que Zamboni quiere que acá 
se conozcan sus actos, para que Foop 
esté al tanto y ho le moleste en sus pe- 
queños viajes, para los cuales el dipu- 
tado socialista Di Tomaso hizo las ges- 
tiones necesarias ante el ilustre jefe de 
Don Ruperto, aquel cán retacón de que 
hablé en estas columnas hace unos días. 

Por eso me he hecho cargo de los in- 
formes del amigo a que me refiero, y 
los doy a publicidad, facilitando a Zam- 
boni sus deseos, 

Seguramente me lo agradecverá aun- 
que le moleste un poco que atribuya al 


miedo todos sus actos de estos últimos 


tiempos. 

Pero no debe enojarse. 

Yo sé que su personalidad es doble y 
que al miedo de hoy puede substituir 
mañana uno de esos arranques tan su- 
yos que desconciertan, que parecen de 
otro, y que en más de una ocasión han 
dejado a Foop confuso, con la cola entre 


las nalgas. 
Epsilon: 





Iincomprensividad de un ministro 
, AA AKXÁA 

El ministro de obras públicas pare- 

ce que tiene sumo interés en sacar del 


edificio del congreso las o! 


das estatuas que allí colocó la estulti- 
cia oficial. Al señor ministro le han 
dicho que esas estatuas eran un ade- 
fesio, y él lo ha creído. Pero 'tomo ho 
sabe por qué, llamó al pintor Quirós 
para que le asesore. Y he ahí quepin- 
tor y ministro,.llevan ya efectuadas 
tres visitas «al congreso, sin haber 
decidido nada. 

Es este un caso de absurda incom- 
prensividad artística que pone las en- 
tendederas del ministro y de su ase- 
sor, muy por debajo de las el pue- 
blo, porque el pueblo falló hace mu- 
cho tiempo, que esas estatuas del 
congreso eran unas solemnes porque- 
rías. 

Y tantas visitas al Congreso para 
al final no resolver ser nada. Porque 
esas estatuas quedarán en donde es- 
tán, o se pondrán otras nuevas, que 
viene a ser lo mismo. 





F. O. L. B. 


En vista de que el ex secretario 
Francisco J, Garcia se niega a enire- 
gar los efectos de la federación, se 
hace el llamado al Consejo para hoy, 
1. de Mayo, a las 8.30 4. ín,, en us- 
tralia 1831 para resolver sobre este 
punto. Como obra en su poder el se- 
llo de ía institución, todos los actos 
que se realicen en adelante, llevarán 
el nombre del actual sec:e!ario. 

Francisco Tadey. 

Se llama al Consejo de la Fede- 
ración Obrera Loca! Bonaerense con 
urgencia, a la reunión que se efec- 
tuará en el local Conduciores de Ca- 
rros, Australia 1837, hoy, 1.2 de Ma- 
yo, a las 8.30 de la ¡mañana. : 
| Se ruega puntualidad. 

Sociedad Obreros Carpinteros..—Id. 
Escoberos. : e 

£l Secretario. 


Notas teatrales 


Odeón. — Pasado mañana debuta en 
este teatro una compañía inglesa de ope- 
reta. , 





Buenos Aires. — Uno de estos días 
debuta en el Buenos Aires la compa- 
fía dramática que dirige el actor es- 
pañol Ramón .Caralt. 

Con esta compañía viene la bailarina 
Antonia Mercé. . y 

Nuevo. — Anoche se estrenó el dra- 
ma en tres actos de Federico Marténs 
«Silvio Torcelli», que agradó al nume- 
roso público que presenció la represen- 
tación. : 

; AS 

Nacional. — La empresa: del teatro 
Nacional ha resuelto dar desde hoy es- 
pectáculos por secciones, a fin de po- 
der (poner en escena buen número de 
obras con música que le han sido entre- 
gadas; 

Se han incorporado a su elenco, con 
tal objeto, Olimpia, Bozán, Josefina For- 
nas y Josefa Castillo, artistas que debu- 
tarán hoy. 








Los habitantes de nuestro planeta 
han sido educados en la idea «de que 
hay ¡naciones, fron'eras, banderas.., 
Tan débil sentimiento tienen fYle la 
humanidad, que desaparece entera- 
mente ante la idea de patria. ' 

Flamarión. 


EN ROSARIO.— 

Hoy, 1.2 de Mayo, celebrará la so- 
ciedad Obreros en Calzado, una vela- 
da, conferencia y baile, con el fin de 
recaudar fondos para proseguir los tra- 
bajos que esta sociedad viene haciendo 
para levantar al gremio a la altura que 
debe estar. Esperamos que los obreros 
del gremio prestarán su concurso así 
como todo el proletariado de Rosario. 

El programa es el siguiente: 

1.2 «Himno «de los trabajadores». 


2.2 Apertura del acto por el com- 
pañero Villanueva: 

40 El drama en 1 acto de P. Gori, 
«1.0 de Mayo». 

5.2 Sinfonía. ¿ 

6.2 Conferencia por el compañero P. 
"Casas. 

7,0 Recitación de poesías por Pedro 
de San Martín. 

8.2 El juguete original de T. Cle- 


mente, «El viaje de mi tío». 

Finalizará la fiesta con un gran baile 
familiar... : 

Nota: La función empezará a las 
8.30 y no se suspende por mal tiempo. 

Las entradas e invitaciones pueden 
solicitarse en nuestra secretaría: 1.2 de 
Mayo 1260 y calle Plata 224. 

Entrada general $ 1.00. 

Señoras y señoritas gratis. 1 

El secretario general. 


EN SAN CRISTOBAL.— 

Conmemorando el 1.2 de 'Mayo el 
«Centro libertario» de San Cristóbal, 
constituído por delegados de  diver- 
sos gremios, ha lanzado un vibrante 
y entusiasta manifiesto, en el que se in- 
eita al pueblo fa la lucha por sus sa- 
gradas libertades oprimidas por el Es- 
tado y el capital, aunados para explo- 
tarle hasta la última gota de sangre 
de su cuerpo ya exhausto. 

En el se alienta el amor al estudio 


del desenvolvimiento de las masas popu- 
lares. ; : 

Es un verdadero y sintético exponen- 
te de las aspiraciones del pueblo obre- 
ro de San Cristóbal, que son las de 
todos los demás trabajadores del mundo. 

Próximamente publicaremos en «La 
Protesta» el texto de esta proclama vi- 
ril del 1.0 de Mayo. 


EN CORDOBA.— 

El comité 1.2 de 'Mayo, constituído 
por las sociedades «Unión general de 
mozos, cocineros, Panaderos, Artes Gra- 
ficas, etc., llevará a cabo hoy un gran 
mitin de protesta, 

Hablarán, explicando el significado de 
esta fecha trágica,. los compañeros To- 
ranza, de Buenos Aires y otros compa- 
ñeros de la localidad. 


— 


EN BELL-VILLE.— 

En esta localidad “de Córdoba, hoy, 
1.2 de Mayo, conmemorando la fecha 
trágica, los gremios locales llevarán: 
a cabo un meeting de protesta por los 
luctuosos sucesos de Chicago. 

Harán uso de la palabra el compa- 
ñero Solano, de Buenos Aires y otros 
de la localidad. 


EN CHACABUCO.— 
—y 
En esta ciudad los diversos gremios 
resolvieron conmemorar hoy, 1.2 de Ma- 
yo, el aniversario de la tragedia de 
Chicago, con una gran manifestación 
de viril protesta, en la que disertarán, 
sobre el hecho] y su significado el com- 
pañero Giovanetti, de Buenos Aires, y 
algunos de la localidad. 


de la situación social, verdadero eje — 
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EL 1. DE MAYO EN EL INTERIOR 





EN MENDOZA.— 

El proletariado de esta cabeza de pro- 
vincia, hoy, 1.2 de Mayo, llevará a cabo 
una gran manifestación de protesta por 
los luctuosos sucesos de Chicago. 

Un orador de Buenos Aires, ex- 
plicará el significado de la fecha 
ingrata, en unión de otros oradores de 
la localidad, 


EN TUCUMAN.— 

Conmemorando la fecha trágica, hoy, 
1.2 de Mayo, en esta ciudad, en la pla- 
za pública, los trabajadores reunidos, 
llevarán a cabo una manifestación de 
protesta. . 

Hablarán varios compañeros. 


EN MAR DEL PLATA.— 


En esta populosa, ciudad se realiza- 
rá hoy, 1.2 de Mayo, la conmemoración 
de este día, con cuyo motivo llevára- 
se a cabo un gran mitin de protesta, 
donde hablarán el compañero Capua- 
mo, de Buenos Aires, y otros de la 
localidad. ES 

Reina mucho entusiasmo, 


EN CAMPANA.— 

En este pueblo, donde tantos obreros 
gimen bajo el yugo del capital, todos 
a una, como un solo hombre, llevarán 
a cabo hoy, 1.2 de Mayo, conmemoran- 
do la trágica fecha, un grandioso mi- 
tin de magna protesta contra todos los 
tiranos que oprimen el pensamiento 
humano. 

Hablará el compañero R. González 
Pacheco, ido expresamente de Buenos 
Aires, y otros valientes camaradas de la 
localidad. 

Por la noche se realizará una gran 
función teatral y conferencia en el Sa- 
lón-teatro. 


EN SALTA.— 
, Uk 
Conmemorando el 1.2 de Mayo, hoy 
se realizará en esta ciudad un mitin de 
protesta. Hablarán varios compañeros. 


EN PARANA.— 

Tambien en este punto, ciudad popu- 
losa, Jos gremios unidos organizarán 
hoy, 1.2 de Mayo, una manifestación 
de protesta en la plaza pública. 

Harán uso de la palabra varios ora- 
dores. 


EN SANTA FE.— 

En esta ciudad, en conmemoración de 
la presente fecha realizarán las socie- 
dades de resistencra un gran mitin de 
protesta. 

Varios compañeros explicarán el sig- 
nificado del día de los obreros. 


EN MARCOS JUAREz.— 


Conmemorándo el aniversario de la 
tragedia de Chicado, en esta localidad, 
realizarán los proletarios un mitin de 
protesta en la Plaza Pública, donde un 
orador ido de Buenos Aires y otros lo- 
cales explicarán al pueblo .el motivo de 
la fecha. 


EN BAHIAX' BLANCA.— 


A esta popular ciudad también con- 
curre un orador.de Buenos Aires, quien, 
en unión de otros compañeros de la lo- 
calidad, disertarán sobre el trágico acon- 
tecimiento condenado hoy en todos 
los puntos del globo. 

Viva el 1.2 de Mayo! 











Aclarando claridades 


Queremos hacer una aclaración, pre- 
cisamente en este número de «La Pro- 
testa». 1 

No está demás decir que nuestra 
actitud, en «el actual momento revo- 
lucionario de este país, obedece a 
impera'ivos categóricos, dictados por 
la conciencia del peligro, a que bks- 


sanismos de combate. 

La reacción se presentaba esta 
vez con carácter solapado, traicione- 
ro: la fuerza brutal de la policía y 
demás instituciones, esta vez, «dleóaba 
paso al espiritu destructivo y des- 
orientador, que paulatinamente y, 
constantemente fueron iniltrándose 
en nuestras filas, protegidos por la 
ingenuidad de algunos y por los cá'cu- 





los y previsiones de los que desde £0| 


años a esta parte, no persiguen otro 
ob eto, dentro de! movimiento obre- 
| ro revalucionario, que asumir la diroc- 
ción de sus destinos, y quién sabe 
con qué ocultas, hasta ahora, inten- 
ciones! 

Aquí, como en Francia con la Con- 
fefieración, y como en otros países, 
los anarquisías, buenos hasta el aban- 
dono, con la grandeza de alma, e ín- 
senuidad infan'il, que les carac!eri- 
za, dejaron 'penetrar en sus filas el 





taban abocados muestros mejores 0r-| 


veneno disolvente, «antifusionista», in- 
yectado por '«individualismos amor- 
fos» y por «revolucionarismos dudo- 
SOS». 

Y, era preciso obrar con presteza 
y puño de hierro; era preciso partir 


volviendo, a golpes de luz y le he- 
rramienta, si hubiese sido necesario. 
La retirada del «frontispicio», del 
«rótulo», como equivocada y pérfida- 
mente, se ha pretendido titular al 
comunsimo anarquisia, señalaba una 
estocada en mitad del corazón, a los 
anarquistas; señalaba el principio de 
una obra de desmoronamiento, de esos 
¡dos edificios haminosos que tanto ha 
costado levantar, en.20 años de ¿u- 
cha cruenta y despiadada; señalaba la 
desaparición de la Federación y de 
«La Proetsta», 'en plazo más o menos 
¡ Corto... ' E 
| Porque, eso, más que un Yó- 
|tulo, es la esencia, la médula, viril 
| y fecunda, de un organismo en acción. 
«Eso», más que un rótulo, es el cuer- 
po en volúmen y detalle, de alyo ¡que 
palpita, vive vida propia y se ma- 
nifiesta con lineamientos bien defi- 
nidos, empujando por las sendas lu- 
minosas de! progreso y la civilización, 
tod» unmundo de aspiraciones, de do- 
lores, de idealismos, claros, robustos, 
concretos; hijos de esos mismos do- 








las nebulosidades que nos estaban en- | 


de la observación serena, del análi- 


"sis desapasoinado: por lo mismo que 


los dolores son tan desgarrantes, y las 
aspiraciones tan gratas y elevadas, el 
ideal, la finalidad, ha resultado tan 
indestructible, tan luminoso, y penes 
tra tan bien en la conciencia del pue- 
blo, ; : 1 

Pero terminemos, porque ya se ha 
hablado bastante y bien sobre este 
punto. 7 

Nuestra actitud, repetimos, se ha- 
la perfectamente (encuadrada en el 
marco de la lógica anarquista y de 
acuerdo, en un todo, en absoluta afi- 
nidad, con el temperamento e indepen- 
dencia anarquista. ¿$ 

No le hemos hecho el jueguito a 
Pacheco o Antillí, ni a nadie: hemos 
puesto el hombro, el corazón, la cabe- 
za, los puños, todo, como otras veces, 
como siempre, a la obra; a lla obra 
que no es mía ni tuya, compañero; 
a la obra que no eres tú Mi yo, icom- 
pañero; a la obra, que es obra hu- 
mana, -que*es de todos; a la obra que 
estando conmigo y contigo, está por 
encima de mí y de tí, compañero; 
a la obra que estando por encima 
de todos, «está con todos; a fa »obra 
que somos mosotros y nuestros hj- 
jos, y que será el porvenir de la hu- 
manidad, elevada, purificada, robus- 
tamente creadora y fecunda, traba- 
jando nuevos advenires, descubrien- 
do nuevos 'horizontes, y marcando 
nuevas rutas... 

No le hemos hecho el jueguito a 
Pacheco, a Antillí, ni a nadie: estos 
con ser queridos amigos, excelentes 
compañeros, hubieran sido abandona- 
dos por los anarquistas, si, como otros 
queridos amigos y excelentes compar 
ros, hubieran torcido una fínea el 
frente de batalla. 

Y, punto. E 

Ahora, trabajemos. 

Hoy es primero de Mayo. Que nues- 
tros corazones latan al unísono; que 
nuestros cerebros forjen pensamientos 
afines; que nuestra acción sea fecun- 
da y se grave con caracteres indele- 
bles en la conciencia del Pueblo. 

Compañeros: ¡salud! 

¡Viva la Anarquía! 

¡Viva el Comunismo Anarquista! 


Florencio González. 
Chacabuco, Abril 29-915. 








Correspondencias 


San Cristóbal 

Unánimemen!e. los camaradas ferro- 
viarios de esta localidad no ocultan 
su reprobación por el acuerdo tomado 
por el Congreso Obrero, excluyendo 
el comunismo anárquico de la F. O, 
R. A., y por la aclitud ide! Vonseioe- 
deral de la Ferroviaria al aprobar *l 
acuerdo sin consuliar criterio de 
las secciones y al dev. ver la 1o!a de 
la F. O. R, A,, con ¿o resuelto por 
los Conductores “de Carros y Semás 


el 


gremios. y 
E1 Consejo Feúeral de la Federa- 
ción Ferroviaria, indudablonen e cree 


que la inconsciencia de los ferrovia- 
rios ha sido generalizada al punto 
de no haber ninguno capaz de Con- 


rolar sus procederes indicándoles las 
¡atribuciones que les corresponde y 
llos desafueros en que vienen reinci- 


diendo escudados en la benévola pasi- 
vidad de muchas secciones que no 
saben velar por los principios federa- 
tivos de autonomia y por los mótodos 
revolucionarios que intesralmen'e han 
orientado toda la acción de los tra- 
bajadores ferrocarrileros. . 

En la próxima asamblea que efec- 
tuará la sección de esta localidad, 
se ha de tratar la actitad que endo su- 
cesivo se adoptará ante el Consejo de 
Buenos Aires, no sólo por su proceder 
autoritario en tel caso del Consreso 
Ubrero, sino por la poca enerzía dos- 
plegada en el conílico que esta seccio- 


¡nal viene sosteniendo con el despóti- 


co jefe de Taleres, que ha puesto 
en la calle a numerosos buenos cama- 
radas comunistas-anárquicos, en la 
creencia de poder abatir nuestra orga- 
nización. El Consejo de Buenos Ai- 
res, que debía emprender en todas 
las secciones una agitación tendiente 
a diamar la atención de la Dirección 
General de los Ferrocarriles del Es- 
tado sobre los abusos del jefe que 
aquí padecemos, se ha concretado a 
simples trámites, temeroso quizá de 





reagravar la situación poniendo en 
peligro el múmero de cotizantes. — 
Es el carácter sindicalista que se des- 
cubre. — El afán de hacer cotizantes 
en detrimento de todo espíritu de lu- 
cha, les cohibe hasta el extremo e 
sentir pavor, ante la perspectiva de 
un conflicio generalizado que puede 


lores, de esas mismas aspiraciones:| dar por tierra con el número, pacien- 





temente acumulado. para cotizar. Es 
necesario rectificar la puntería, cama- 
radas ferroviarios. Nuestra organiza- 
ción ha de ser eminentemente “de lu- 
cha, orientadora, tal cual fué al prin- 
cipio, cuando ciertos arribistas no ha- 
bían todavía arrojado el tranquilizar 
dor aceite de su prosa exclusivista y 
aburridora. A los anarquistas ferro- 
viarios diseminados por el país, les in- 
vitamos a meditar, exhortándolos para 
que se interesen por la marchaddemuos- 
tra organización hoy desviada por 
obra de los sindicalistas agenos, pue- 
de decirse, a nuestro gremio. ) 

Se están activando los preparativos 
para recordar dignamente el 1. de 
Mayo. La Federación ferroviaria or- 
ganiza para la noche del 31 luna 
gran conferencia de propaganda en la 
que tomarán parte los camaradas Flo- 
rencio Zapata, A. Crevel, Fernando 
Gonzalo y otros más. El Centro Liber- 
tario editará un manifiesto exponien- 
do fos conceptos fundamentales del 
comunismo anárquico; — de este ma- 
nifiesto se hará un tiraje bastante 
crecido para distribuirlo por las pro- 
vincias del Norte y las secciones fe- 
rroviarias en particular. Los camara- 
das, agrupaciones y sociedades que 
deseen recibirlo, pueden dirigirse al 
compañero Hipólito Bouchard — San 
Cristóbal, F. C. S. F,, que se lles iremi- 
tirá franco de porte. 

También se distribuirán 200 ejem- 
plares. del número extraordinario de 
«La Protesta». Esperamos será un 
buen día de propaganda. » 

Corresponsal. 





EL PUEBLO 


—i 

Sólo un cambio radical del régi- 
men, en una transformación completa 
de la sociedad, puede esperanzar el 
pueblo, el bienestar y la felicidad A 
que tiene derecho. 

En vano moderar la opresión en 
el terreno político; inútil las relativas 
mejoras que pueda alcanzar en el or- 
den económico; moderar la esclavitud 
o la explotación, es una forma de per- 
petuarlas. í 

Las diversas etapas que la huma- 
nidad ha «cruzado en $u trayectoría 
por el triunfo: los cambios de regí- 
menes, las mayores ventajas de uno 
sobre otro sistema, sólo ha conseguido 
en el pueblo anestesiar su espíritu 
rebelde y adaptarlo al cambio ope- 
rado. : de 

La tiranía, manifestándose violeh- 

ta y brutalmente; la explotación, ejer- 
cida con desvergiienza y cinismo, pro- 
vocan en el pueblo rebeldías inven- 
cibles. La moderación en el despo 
tismo y el robo, determinan la: sumi- 
sión y el acatamiento en el pueblo. 
Por eso, cuando él protesta y e re- 
bela, procuran los privilegiados ate- 
nuar sus injusticias. 
" Aligerar, moderar, atenuar la escla- 
vitud o la explotación, no púede sa- 
tisfacer a quien comprende que por 
ley natural, tiene derecho a todos los 
goces de fa vida. Oprimirnos menos, 
esclavizarnos con menos rudeza, no 
quiere decir que dejamos de. estar 
oprimidos, que dejamos de ser es- 
clavos. Conformarnos, adaptarnos y 
despreocupamos por el más, por esa 
pequeña ventaja obtenida en el cam- 
bio, es renunciar a nuestro propio 
bienestar, a nuestra propia libertad; 
sin percatarnos que precisamente, por 
someter nuestra rebeldía y perdurar 
sus prerrogativas, es por lo que los 
privilegiados han cedido en una par- 
te a las aspiraciones nuestras. 

Los privilegiados ceden cuando 
comprenden que de no hacerio pe- 
ligrarían por completo sus privilegios. 
Y ceden, no por voluntad propia, si- 
nó cediendo por la fuerza de iese 'pue- 
blo que lucha con tesón y fe inque- 
brantables, por el triunfo de sus idea- 
les. Los cambios habidos en el orden 
político y económico, sólo fueron de- 
terminados por la constancia y la 
tenacidad de los que por ello lucha- 
ban. z 

Pero... sólo se han conseguido mo- 
derar la tiranía, atenuar la explota- 
ción; antes él feudal nos somelía con 
el látigo; hoy, el patrón nos some: 
te con el hambre. Antaño el gobierno 
mataba a! pueblo por voluntad propia; 
hoy lo hace por voluntad de tuna ley. 
¿Hemos adelantado? En la forma ¡sí!; 
en el fondo, ¡nó! > 

Y gobierno y capitalismo, para im- 
ponernos mentidos derechos, crean 
nuevas instituciones que vienen a agra- 
var aún más, la tiranía y la sumisión 
en el pueblo. , 

Y así, dando origen a un muevo pa- 
rasitismo, a un nuevo poder despótt- 
co, afianzan y aseguran sus dere- 
chos y sus poderes, Por eso la 'reli- 
gión, más que preocuparse por su vi- 





LA PROTESTA. 


da celestial y averiguar las ánimas que 
van o dejan de ir con Satán, se preo- 
cupan de la vida terrenal, de lese Ima- 
terialismo que ellos condenan, por- 
que al hacerlo, as a la 
que el bienestar del estado y (del ca- 
pitalismo, el suyo propio. 

Y estos tres poderes centrales, ene- 
migos  irreconciliables del pueblo, 
crean, para someterle mejor, el medio 
de que juzgue él mismo, que llo que 
tal cual ocurre, es como debe ocurrir. 
Y crean 'una moral, con. ella le tedu- 
can, y por medio de ella le vencen 
y le someten. 

Y todo esto origína la esclavitud, 
el hambre, la ignorancia y otros males 
sociales. Y como todo esto no 'puede, 
en justicia, constituir la ley de la vi- 
da; como no es posible que la tira- 
nía, la explotación, el obscurantismo, 
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y el engaño de una parte; y fa esclavi- 
tud, la miseria, la ignorancia, y tel 
sufrimiento de otra, deba ser el desti- 
no de fos hombres; como no es 'posi- 
ble tolerar la insolencia. del que man- 
da o del que paga, ni tel engaño del 
que mistifica, y, como para bien del 
hombre y de fa humanidad es preci- 
so dignificar la vida, contra todo lo 
que se opone a ello, se debe comba- 
tir y luchar con amor y “empeño. 

Como los privilegiados no renun- 
ciaran a “sus privilegios de «motu 
propio»; es preciso reivindicarlos, lu- 
chando y venciéndolos. 

Sólo así podrá llegar el día que el 
hombre no tenga quien le mande hi 
quien a morir de hambre condene. 
Esta cadena que sufre el pueblo, sólo 
el pueblo, podrá y deberá romperla. 

F. R. Canosa. : 











Entidades de la filosofía espiritualista 





PRECEDENTES— 


Un hecho cualquiera de la vida tiene 
varias explicaciones; la verdad está cons- 
tituída por fragmentos particulares no 
siempre armónicos. La explicación de 
un suceso puede hallarse en la con- 
vergencia de dos factores que en apa- 
riencia se excluyen; los hechos histó- 
ricos, principalmente los de índole re- 
ligiosa, son ejemplos evidentes, La sín- 
tesis de todo fenómeno abarca aprecia- 
ciones múltiples; la inteligencia descon- 
fía, con razón, de toda fórmula exclu- 
sivista. 

El fenómeno de la guerra europea, 
puede explicarse por la alianza de fac- 


ltores diferentes, hasta opuestos; hay mo- 


mentos en la historia, en que diver- 
-sas corrientes de pensamiento colaboran 
en una misma obra, se orientan hacia 
un Tin idéntico. 

En este artículo nos proponemos cons- 
tatar esa colaboración de elementos di- 
ferentes en la formación de un suceso 
importante, tal como la guerra euro- 
pea; veremos cómo una corriente de 
pensamiento emancipadora dá la mano 
a otra regresiva; cómo la obra renova- 
dora de los filósofos del siglo XVIII 
y XIX se alía perfectamente a la obra 
de los gobiernos, 

Las entidades de la filosofía espi- 
tualista — Dios, Alma, Justicia, Bien, 
eto. — empezaron a sufrir descrédito un 
poco antes del siglo de Voltaire; pero 
se puede considerar a éste como a uno 
de los primeros iniciadores de la nueva 
filosofía que tomaba por fuente de es- 
tudio la naturaleza; filosofía que abando- 
naba con desdén las «categorías», los 
«universales», los «tipos ideales»  par- 
tiendo, en la apreciación de los he- 
chos, de lo particular a lo general. 
Voltaire se mofó de todas las entida- 
des metafísicas; Dios, la Justicia, el 
Bien, constituían para él motivos de 
franca risa; otros filósofos, Diderot, Hel- 
vetius, Holbach, dieron base sólida a 
la mueva filosofía con una serie de es- 
tudios publicados en su mayor parte en 
la célebre Enciclopedia, Después de mu- 
chos siglos de tiranía religiosa, de vi- 
da en un ambiente puramente ficticio, 
el amor por la naturaleza, despertó exal- 
tado; se puede constatar en las obras 
de Rousseau donde este amor alcanza 
un grado extraordinario de elevación. 

El siglo XIX, heredó del anterior 
la curiosidad por los fenómenos del 
universo; la filosofía llegó a ser en este 
siglo casi absolutamente objetiva. Una 
consecuencia del descrédito de las en- 
tidades de la filosofía espiritualista, fué 
el macimiento de un materialismo llevado 
al extremo; los espíritus abandonaban 
por completo los principios de la in- 
teligencia para entregarse al estudio de 
los hechos. Esta orientación de la filo- 
sofía ha dado excelentes resultados, lo 
sabemos, principalmente en las ciencias; 
pero, en cuestiones de moral y de polí- 
tica, ha desarrollado frutos malísimos. 


IDEAS Y HECHOS— 

La nueva filosofía, encarnada superior- 
mente en Moleschot, Buchner, Haeckel, 
etc., concedió infinita importancia a los 
hechos. Estos llegaron a constituír .la 
única preocupación de la mente; las 
ideas fueron arrinconadas, despreciadas 
profundamente. De esta actitud del .es- 
píritu surgiría una ratificación podero- 
sa de los principios constitutivos del 
Estado; en moral el imperio de la fuer- 
za, y en política el de las mayorías. 
La actividad de la materia sin finalida- 
des trascendentes y la presencia cons- 
tante en el espíritu del mundo real, 
trajeron, lógicamente, el reinado abso- 
luto de la fuerza; esto lo reconoce y 
lo exaita el absurdo Carlos Reyles, el 
magnífico glorificador de la fuerza y del 
OrO... 

Los hechos constituyen fuerza inme- 
diata; la realidad, tal cual la ha des- 
arrollado el juego de las fuerzas histó- 
ricas, es la única potencia que el hombre 
debe estimar. No se piensa que esta 
realidad es un resultado de actividades 
inferiores, la materialización de todo un 
pasado defectuoso; los amantes exclusi- 
vos de los hechos conceden poca im- 
portancia a la verdadera dignidad del 
espíritu, a la inteligencia superior crea- 
dora de realidades perfectas. Desechan- 
do los principios de la filosofía espiri- 
tualista, plegándonos a la influencia de 
los hechos y las realidades presentes, 
jamás nos veremos gobernados por 


razón, y la armonía humana es del todo 
imposible; las ideas son necesarias pa- 
ra una organización superior de la vida 
que tenga por base la justicia, el bien, 
el altruísmo, entidades de la antigua 
filosofía espiritualista, 

Pero de testo hablaremos más ade- 
lante. 4 

Los hechos de la filosofía materia- 
lista pasaron al dominio de la política y 
de la moral, abrazando la vida entera 
del hombre; recuérdese la protesta ma- 
gistral de Carlos Dickens que, en «Días 
Aciagos» nos pinta maravillosamente la: 
vida bárbara, monótona, desesperante, 
formada por los principios groseros del 
materialismo, por la escuela de los he- 
chos y las realidades. Tomás Gradgrind 
y Mr. Bounderby son prototipos exce- 
lentes, perfectos, de la moral de los 
hechos; para ellos, los hombres son nú- 
meros, cifras matemáticas, valores .ac- 
tuales en sus aspectos esencialmente ani- 
males; todo lo que no sea «eminente- 
mente práctico», carece de significación. 

La escuela de los hechos cuenta con 
un órgano poderoso de difusión; éste 
órgano—la prensa—es una creación de 
la filosofía que nos ocupa. 

Será bueno que dediquemos unas 
cuantas líneas al periodismo, aunque 
más no sea para poner díe relieve la' 
inmensa superioridad de nuestra pren- 
sa anarquista, 


LA PRENSA— 


La prensa burguesa se ha encargado 
de difundir los principios de la filo- 
sofía materialista; satisface plenamente 
los apetitos de las muchedumbres sen- 
suales, ignorantes, ávidas de noticias! 
estupendas. Solamente a los espíritus 
elevados, a las inteligencias ya forma- 
das, la prensa ofrece elementos instruc- 
tivos, educadores; los hechos son ma- 
teriales excelentes para el que sab= uti- 
lizarlos. En la prensa burguesa no ha- 


llaréis enseñanzas; las realidades son mu- | * 


das, los hechos, sin comentarios de va- 
lor, nada indican a las multitudes. Es- 
tas se dejan penetrar: por la brutalidad 
de los signos actuales de las realida- 
des; piden hechos, siempre hechos; nun- 
ca ideas. Claro está que la culpa no 
es de ellas sino de la prensa, que las 
mantiene en un estado de inferioridad 
intelectual y moral; si aprecian los he- 
chos, las realidades presentes, es porque 
todavía no se han elevado a planos 
superiores; la prensa, las mantiene en 
el círculo de las noticias simples. * 

La prensa burguesa enseña a amar 
los hechos tal como son; no a rectificar- 
los, Nuestra prensa anarquista obra de 
modo muy diferente; compara las reali- 
dades, los hechos, con los principios 
de la inteligencia, con las entidades 
de la filosofía espiritualista; no exal- 
ta la fuerza ni canta el triunfo de lo 
actual. 

La disposición de ánimo creada por 
el periodismo burgués es favorable en 
grado sumo al imperio de la fuerza. 
bruta; pensad cuales son las realidades 
presentes más hermosas. En política, el 
hecho más magnífico destinado a triun- 
far fácilmente, es la presión irrefle» 
xiva de las mayorías; en' moral, la pre- 
sión del capricho, de la voluntad des- 
pótica. Ahora bien, los puntales más 
seguros del Estado, no son acaso, las 
mayorías y las voluntades despóticas 
que atropellan las razones más lógicas 
de los hombres, que pisotean los de- 


rechos de las minorías inteligentes? Es- 


te resultado lamentable es una' conse- 
cuencia del descrédito de las entidades 
de la filosofía espiritualista, de la difu- 
sión de los hechos llevada al extremo 
por la prensa burguesa; claro está que 
si mos formamos un espíritu «eminente- 
mente práctico», alimentado únicamen- 
te por realidades actuales, damos cur- 
so libre a los caprichos más insolentes 
de la fuerza, y no es nada extraño 
que, en un momento cualquiera, nos 
veamos envueltos en la tragedia espan- 
tosa de un hecho. 
Que hable la guerra europea. 


UN FACTOR DE BARBARIE— 


La filosofía, independizada de los hu- 
mos metafísicos que inutilizaron por mu- 
chos siglos la inteligencia del hombre, 
que nos hizo adelantar muchísimo en 
pocos años, ha influído, como hemos vis- 
to, de modo perjudicial en la orienta- 
ción de los espíritus. La corriente eman- 
cipadora de la filosofía ha dado la 


mano a la obra de. los gobiernos, ha 
reforzado “los principios constitutivos del 
Estado; este se fimdamenta en el imp 

rio de la fuerza y de-las mayorial ES 
filosofía de los hechos, de las: reali- 


dades actuales—tan amada pior el ya ci | 


tado Carlos Reyles que ha escrito un 
libro insolente, lamentable, feroz, san- 
cionador «absoluto de la brutalidad de 
los hechos presentes—alejando a los es- 
píritus de las mociones ideales, de los 
principios de la inteligencia, entra por 
mucho en la tragedia que extiende la 
muerte y las lágrimas por todos los 
rincones de Europa; las lamentáciones 
de los latinos, que podrían engañar 
revelando altas aspiraciones al reinado 
de la justicia y del derecho, no son 
más que gritos de impotentes aplasta- 
dos por una realidad más fuerte,. pero 
no más extraña a la propia. El culto 
de los hechos, sin el acompañamiento 
de ideas, rectificadoras, ennoblecedoras, 
creadoras de líneas más perfectas en 
la masa sombría de la realidad, desarro- 
lla poderosamente los instintos primiti- 
vos, extiende los dominios de la fuerza 
inconsciente. Cómo ' queréis que en el 
mundo-no' estallen guerras si contamos 
con mayorías que adoran todos los éxi- 
tos, qué aman todos los hechos, incapa- 
ces de penetrar la mirada más allá de 
la realidad presente; si contamos con un 
periodismo burgués que difunde brutali- 
dades, que excluye toda enseñanza elfe- 
vada, que señala como peligrosas a las 
ideas; si contamos con una filosofía que 
demuestra soberano desdén por'las no- 


ciones de justicia, de Bien, etc.; que'so-. 


lamente inclina:a la adoración “de” los 
hechos. AER 


«El descrédito de las entidades de la' 


filosofía e spirituafista nos ha traído el 
imperio de la fuerza, la exclusión de las 
creaciones mentales posibles de introdu- 
cir en la vida; formados en la. escuela 
de los hechos, inclinados al amor de lo 
«eminentemente práctico», como los hé- 
roes de la novela de Dickens, lo' mismo 
que ellos, sin un principio elevado que 
marque una ruta al espíritu, que esbo- 
ce los caminos de una acción noble, es- 
tamos expuestos a caer'a los abismos 
más espantosos; la realidad nos mata 
cuando no poseemos en el cerebro una 


idea... 

Por fortuna, la filosofía anarquista, 
sin abandonar el terreno de las realida- 
des, ocupa hoy el puesto de la antigua 
filosofía que se 'amparaba únicamente 
en las nociones de la inteligencia; la 
misión de ella es destruir el factor de 
barbarie emanado de la filosofía mal 
entendida de los hechos, difundida ex- 
tensa e intensamente por el periodismo 
burgués: formar conciencias, eliminar la 
fuerza bruta de los dominios de la vida 
humana, establecer el imperio noble de 
la Justicia y del Derecho en el mundo... 


Ricard. 





Boicot a Retta y Chiaramonte 


Aserradero y tropa 








De Administración 
A los compañeros suscriptores le Ro 
sario. 
Se avisa que desde la fecha esta 
administración mombró difiniti famen- 
te al compañero Narciso Jardon, ayen- 


te de «La Protesta», en esa locai.11d, | 


al que se serVirán dirigirse los com- 


pañeros, en lo sucesivo, — para todo 


lo relacionado con el diario. 
Provisoriamente, su domiciiió ex: 
España 2118. 
La Adminisiración. 





Instrucción popular 
L. de E, Racional'sta 


Esta institución /orgamiza para hoy, 
1.2 de ¡Mayo a las 9 pp. qm., en el local 
Belgrano 660, 'una gran conferencia 
pública, a cargo del compañero Lá- 
zaro Liachovitzky, quien desarrollará 
el tema: «La Enotación de la ¡idea>. 

y ¡El Secretario. 


d Ñ 


ADMINISTRADOR VIVO 
— —, 

La intendencia municipal ha dejado 
cesante al administrador general de 
limpieza a «causa de ciertas ¡rregu- 
laridades cometidas con los fondos 
destinados a ese fin». 

Verdaderamente, estos orondos se- 
ñores burgueses son admirables cuan- 
do se dedican a bautizar con 'pala- 
bras casi inocentes cosas que todos 
conocemos con potros nombres más grá- 
ficos y rotundos. É 

Llamar «irregularidades; a un sim- 
ple robo o a una simple malversación 
es algo que demuestra palpablemente 
que a estos hechos no se les kda juna 
gran importancia y que han de que- 
dar impugnes. 





Boicot a los productos de la 
Compañía Argentina de Tabacos 


VIDA OBRERA 
FORA. 
_La asamblea del 2 de Mayo 


Recordamos a las sociedades que q] 
8 de Abril pasaron a cuarto intermedio 
para resolver la nota 2'por la F 
O. R. A. de acuerdo coñ: el: llamado 
de' los «Conductores de Carros», que el 
2 de Mayo, a las 7 p. mm deben. iconcu. 
rrir los delegados trayendo la resolu. 
ción de sus sociedades. ' 

o ES El Secretario. 

Herreros de obra y anexos 

Compañeros : cs a 

La .comisión administrativa de este 
sindicato, : invita a concurrir a la 
asamblea general .ordinaria; que se 
efectuará el martes 4 de Mayo, a las 
8 de la noche, en el salón Méjico 
2070, donde se tratará la “siguiente 
orden del día: Lettúra del-acta an. 
terior, Balance; Informe dela €. 4. 
y del delegado ante la F, 10, LL, E. 
Informe de los delegados: al Congreso 
de la F. O. R, A,, y Asuntos varios, 

“En vista de lo importante de lla or. 
den del día,.se encarece 2-todos los 
compañeros - puntual asistencia. . 
La Comisión. 





Obreros Tabaqueros 


Se invita a los huelguistas de Us- 
pallata y a los obreros de la fábrica 
del «Oro», a la reunión que se lefectua- 
rá mañana, domingo a las 8 4. ím, 
en nuestra secretaría Australia 1837. 

Asuntos trascendeñtales obligan a 
concurrir a todos. 

Por la Comisión; 8 

El Secretario. 


Obreros panader s 


Reunido en asamblea general este gre- 
mio (sección Flores, Belgrano, Norte y 
esta sociedad) en el local Rincón 1141, 
a las 8.30 a. m., resuelve por unanimidad 
declarar la huelga general del gremio 
por el término de 24 horas, que entien- 
de desde las 12 p. m. del día 30 has- 
ta las 12 p, m. del 1.2 de Mayo. 

Esta reunión también acuerda llamar 
a una asamblea general y conferencia, 
como acto de protesta. en este día, 
la que se realizará en el local Con- 
ductores de Carros, Australia 1837, a 
las 9 a. m., mañana 1.2 de Mayo. 

Viva la huelga general! 

Viva el 1.0 de Mayo! 

Las Comisiones. 


Obreros escoberos 


La sociedad de Obreros Escoberos 
ha lanzaio un manifiesto incitante a 
todos los trabajadores a que aban- 
donen hoy, 1.7 de Mayo, las tareas y 
concurran a escuchar la palabra de 
los compañeros que en las plazas pú- 
blicas explicarán «el significado de la 
grandiosa protesta por los sucesos de 

hicago. ¿ 


¡Obrcros d | afirmado 


| La E. S. de esta sociedad invita 
a sus asociados a que concurran 2 
la asamblea “ordinaria que se 'efec- 
tuará mañana, 2 de Mayo, a las 8 p. 
m., ien muestro local José M2 More- 
no, 715, donde se tratarán los siguien- 
tes asuntos: 'Acta anterior; Balance; 
Correspondencia; movimiento de so- 
cios; asunto «Vanguardia»; reintegra- 
ción de da C. S.; primer aniversario 
de la sociedad; otros. 
Se ruega puntual asistencia. 

: El Secretario general. 
_Nota. — La C. A. invita a sus aso 
ciados concurrir al mitin del 10 fe 

Mayo en la Plaza Constitución, a las 


3 de la tarde. 
————————————— 


Funciones y conferencias 


_El cuadro dramático Podestá-Balle- 

rini, realizará :hoy, 1.2 de Mayo, 1 las 
8.45 'p. m., su primera función y baile 
inaugural, en el salón-teatro Nazionale 
Italiana, y en la que prestarán su ldes- 
interesado concurso los actores Al- 
berto Ballerini y Blanca Podestá. 
. Subirán a escena las obras: «M'h+ 
jo el dotor», «¡Qué calor con tanto 
viento!» y el juguete «Cataplasma». 
Además se recitará el poema social 
«Ansias de destrucción». 








CORREO 


AA 
Hay cartas para: : 

Algren Calindo (urgente); Juan F. Ló- 
pez, Carmelo M. Paiva, Bastoni y R. 
Cotti, Centro Zun-Jem, Santiago. Flores, 
M. Dante, Luis Rodríguez, Fascio R. 
Italiano, «La ' Antorcha», Juan López 
Díaz, Francisco Tobeñas, 
tuco, » ; 


' 
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Antonio vs 
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